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SECCION DOCTRINAL.

Ezámen de la terapéutica y  nosolosia de la doc- 
triua del vitaliamo.

¿CuAl es, por fin, In lerapéiitica que se de.spremie de 
la dní'lrina del vitalismo deí Sr. Cliauífard ? Yn lo 
heriios’vislo; la ortodoxia del principio de los contra­
rios-, la atención preferente á la naturaleza aicdicatriz; 
el racionalismo fisiológico.

D irijir y ayudar la reacción, estudiar y favorecer las 
crisis: tal es en este sistema la mi.sion del médico: 
misión cierlamenle muy filosófica y .superior bajo 
muchos punios de vista ó la que so proponen el orga- 
nicismo y el quiraismo; pero que sin embargo se enca­
mina al mismo objeto , de contrariar ilireclamente la 
afección, poniéndose al ludo de la naliirnlezu mcdica- 
ti'iz. El quimismo y el organicismo i-ediicen todo su 
empeño á averiguar íos desperfeclos de la máquina orgá­
nica, y BU íerapéiilica consiste en sustituir niievas piezas 
á las gastadas, en remendar y zurcir la lela que se 
rompe. E l Sr. Cbauffard se compadece do la iniililidad 
do estos afanes, y aspira á llegar por los síntomas al 
conocimiento de la esencia de la enfermedad, para pro­
porcionar á la fuerza medicalriz ocasión de proilucír 
actos esencialmente contrarios. Si hubiera esLado más 
firme en la idea pantoistica ele que la vida se realiza 
por medio de la negación de sus momentos limitados y 
finitos, y  que por consiguiente las enfermedades, como 
negaciones que son, deben desaparecer uegándose de 
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nuevo á sí propias, hubiera venido A parar á la ley de 
los soniejanles. Tul es la exigua distancia que separa 
dos aplicaciones radicalmente distintas de un mismo 
principio filosófico.

Pero el Sr. Chauffard permanece liel á la antigua 
lógica, y por consiguieiile A la ley lio los contrarios, Es 
preciso destruir la enfermedad, no ayudarla para que 
ella se destruya solo que deben distinguirse cuidado­
samente sus elementos ¡ifectivo y reactivo, para comba­
tir  solo al primero y auxiliar al segundo.

¿Y qué reglas se seguirán con este objelo? ¿Nos aten­
dremos A la esperiencía pura ó utilizaremos la razón? 
El autor no podia monos de decidirse por este último 
estremo; el empirismo y el cspecifismo repugnan de­
masiado á su doctrina , que aspira A constituir el arte 
sobre bases eternas é inmutables.

Los fenómeno.s itialcriales no tienen á sus ojos parte 
alguna en la acción terapéutica; son solanioiile, como 
las causas morbo.sas csteríores, la ocasión que la vida 
aprovectia. Siempre y en todas partes el abuso de la 
nocion de causalidad. ¿Que e.s, pues, el medicamento, 
si no le queda absolutamente nada de lu idea de causa? 
¿Cómo concurre A la curación, modifica y determina las 
causas verdaderas, y qué nece.sidaii tienen estas de la 
ocasión que el remedio les presenta para sor verdade- 
ra.s causas? Hé aquí unas causas, que son tales causas,
V dejan de serlo al propio tiempo si no se les présenla 
ia ocasión. ¿No es esta una contraiiiccion inaiiiliesla? 
¿No valiera lanío pretender el hombre ipie él solo es 
causa de la generación, y que la mujer no hace otra 
cosa que ofrecerle ocasiones de engemlrar?

El mecanicismo, el quimismo y el organicUmo licnen 
bien mereciila esta exijencin, porque lialiian pretendido 
causarlo todo por si solos, y semejante pretensión era 
enorme; pero os preciso no caer en exageraciones y 
que la ciencia sea equitativa. Todo fenómeno material, 
en cuanto forma parte de una evolución viva, es ó puede 
ser cau.sa de otros fenómenos, pero no causa necesaria 
como aparece en el terreno abstracto de la física , sino 
causa sometida A iinn limitación; la c u a l, por lo tanto, 
es A su vez un elemento causal iiidispeiiKable de todos 
los fenómenos del órden biológico.

Dico el Sr. Cliauífard que mientras la modificación 
producida por un medicamento permanezca fisicamente 
limitada al tejido ó al humor y no la sienta la vida, no 
hay acción terapéutica, y esto efeelivamenle es muy 
cierto , por la misma razón que donde no hay uno no 
puede haber dos, ni cuerpo donde no hay espacio. Si la
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acción terapéulica es acción viva y no se supone vida, 
claro está cjue no puede existir. Vero parlamos de la 
suposición necesaria de la vida, y demos que en ella 
aparezcan fenómenos materiales que abslraclamenle 
considerados puedan llamarse físicos y químicos. Estos 
fenómenos tienen relaciones de causalidad en la nueva 
esfera en que lii^uran, como las tienen eii el estadio 
químico y físico, con la única diferencia de que en 
este último estadio semejantes relaciones pertenecen a 
una sintesis inorgánica, y en el cuerpo vivo á iina_
sinlesis viva. • , r. , i

Establecer las gerarquias causales que defiende el 
Sr. Chanffard es un recurso estéril, inspirado solo por’ 
las necesidades de la doctrina.^ Al liu no so puede 
menos de reconocer en la ocasión una causa, aunque 
de íiulolc [larticular. Toda causa lo es dentro de ciertos 
lím ites, y lo que se llama ocasión recibe esle-nombrc, 
porque’se ejerce en límites especiales. Lo que diferen­
cia la ocasión de la causa, cuando se usa estas pa­
labras , oponiéndolas una á otra , es que entonces 
se llama causa simplemente á la causa tuíerfor y simliva, y ocasión á la causa esterior y objetiva, ^sta 
distinción tiene un uso legítimo , tratándose , por 
ejemplo, de actos deliberados que el hombre ejecuta 
por su voluntad, causa intima y personal, aprovechan­
do la ocasión, causa esterna, sin la cual tampoco se 
realizaría el acto esteriormenle. El sallo de. agua os 
una Ocasión que aprovecha el arte para establecer una 
manufactura; mas aunque relativamente al acto delibe­
rado es una ocasión, no pierde por eso su carácter de 
causa física en cuanto mueve la máquina sometida á 
su impulso.

En lerapéiilica-se necesita siempre una causa suge- 
Uva, un sér viviente, y una ocasión, como para lodo en 
general so necesila un siigelo y un objeto. Pero en 
primer lugar estos elementos no son por sí lo que son; 
io .son únicamente uno por o tro , ó sea por la relación, 
por la síntesis que constituyen, y fuera de la cual 
puede el remedio figurar como causa y no como 
ocasión,— en el orden físico ó químico por ejemplo,—
V aun el sugelo convertirse en ocasión para otras 
causas. Además no hay entre la causa viva y el medio 
terapéutico la subordinación que establece el seflor 
Chauffard, haciendo á la causa absoluta é independien­
te de la ocasión, v á esta inferior y dependiente do la 
causa. La causa vital en su concepto solo depenile de 
si misma; la ocasión es sin duda un fenómeno depen­
diente é inferior. Pero tan depondienlo es la vida de la 
eslerioridad, v por lo lanío del remedio que nece.sila 
en ocasiones dadas, como la esterioridnd de la vida, 
Ignalmenle necesarias son las dos condiciones de vida 
y de mundo esterior, y á los que arguyen que el medi- 
cainonlo nada es por s í, sino le consiente el ser vivo, 
puede contestarse que el ser vivo no se concibe tam­
poco sin agentes esteriores, ni con más motivo la 
unidad vitaí sin los fenómenos que sintetiza, sin los 
eleraonlos que reunidos por ella constituyen el 
sér vivo. , . •

Es , pues, inexacto suponer que la vida es la única 
causa’ verdadera de la acción terapéutica, porque esto 
equivale á llamar falsas A las demá.s, á quitarlas el ca­
rácter de tales causas, á hacerlas incompatibles cuando 
no existe por cierto tal incompatibiliiiad; ni ha de lle ­
varse la limitación necesaria de las causas esteriores 
hasta el punto de esclairlas absolutamente.

El Sr. Chauffard incurre en esta inexactitud cuando

afirma que no hay conciliación posible entre la tera­
péutica del org'anicisrao y la del vitalismo: que ambas 
son y no pueden menos de ser esclusivas. E l organicis- 
mo, en efecto, atribuye por completo la virtud causal á 
la materia , y el vitalismo que examinamos á la 
fuerza, á la entidad superior que se realiza en la evo­
lución orgánica. Pero entre estos conceptos cabe una 
conciliación, que consiste, no en adm itir uno de ellos en 
un caso y desecharlo eii otro, ni en aceptarlos alterna- 
livaraeiilc; sino en limitarlos siempre uno por otro, sos­
teniendo ([ue el sugelo vivo causa los fenómenos espon- 
lánearaonle y con arreglo á sus costumbres, pero que 
los objetos esteriores cansan también á su manera, 
constituyendo un limite necesario del sugelo, así como 
el sugelo lo es de todo objeto que se le presenta.

Son, pues, como queda dichQ, la causa y la ocasión 
causas de distintas especies, y no puede establecerse la 
dislincion absoluta que proijone el Sr. Chauffard. E l 
medicamento no causa por sí solo la acción terapéuti­
ca, peio en e! mismo caso se halla la fuerza íntim a, la 
unidad sugetiva. No hay una sola causa de la curación, 
sino causas particulares que confluyen en un lodo y 
que limita siempre la espontaneidad. Ta l es el orden 
real de los hechos, que las ficciones ontológicas de,sligu- 
ran sin ventaja alguna.

No se crea que es ociosa esta discusión. Importa 
mucho lijarse bien en el valor de los elementos que de­
terminan la acción terapéulica; porque si se atribuye á 
la eslerioridad, y por consiguiente, al medicaraenlo, 
toda la fuerza productora de la vida y de la curación, 
se dá pretesto en la práctica A locas temeridades, y 
suponiendo el arle que lodo lo puede, hace á menudo 
más de lo que debe. Y si por el contrario, se resume 
la causalidad en la fuerza interior, se propende á una 
espectacinn no menos perjudicial en mucho.s casos. La 
doctrina del Sr. Chauflard, que solo concede al medi­
camento el equívoco valor de una ocasión, entrada un 
germen de desconfianza en los recursos terapéuticos, 
que si en manos del autor no se desenvuelve entera­
mente, amenaza pasar por su fuerza lógica á una evo­
lución más completa y contraria al objeto del arle.

La fórmula que propone el Sr. Chauffard para la 
aplicación de las leyes inorgánicas á la terapéulica, 
no tiene la exactitud que seria de desear; dice asi: 
((Cuanto más representados se hallen la fuerza in­
orgánica ó el remedio por un hecho de apariencia ana- 
loga en el seno de la vida, con tanto mayor seguridad
suscitará la acción física, la acción vital ó curalriz que

.|.e ) -se le parece v la representa.» Mas no hay entre los 
hechos inorgánicos y sus análogos dentro del organis­
mo esa proporción exácln, que supone la ley. Más sen­
cillo y más cierto es decir que las leyes físicas y quí­
micas son aplicables á los seres vivos con las restric­
ciones debidas á la estructura complexa de estos, á sus 
leves propias fisiológicas y patológicas y A la esponta­
neidad vital.

En la cuestión de la especificidad se acerca mucho 
el autor á una solución exacta. No puede conceder al 
específico realidad sustancial, y le considera solo como 
un remedio más apropiado que otros para una especie 
determinada de afecciones. En este sentido, aflade, le 
mavor parte de las enfermedades tienen remedios, si no 
específicos, al menos especiales, que solo en el grado se 
distinguen de los primeros.

Sin embargo, propende á desterrar el genuino sen­
tido de la palabra especifico, y á sustituirle por una a
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esplícacion racional, fundada en la acción nsíologíca de 
los medicamentos. Era natural que dejando de ser la 
enfermeüai^ una enlidad sustancial, y reducida á un no ser de la vida, se privara lambien al medicamento 
de la virtud de obrar sobre esa negación, rellrieado 
solo á la vida reacUva ó la naturaleza medícatriz las 
acciones quesuscila. Pero este modo de discurrir con­
duce á nada menos que á la anulación de la nosología 
y al racionalismo absoluto en terapéutica.

La lógica de esta doctrina lleva siempre á esplicar la 
virtud de los medicamentos por las propiedades que 
suscitan en la vida sana, puesto que la afección nada 
bueno puede dar de sí, y es forzoso destruirla. Por eso 
se hacen esfuerzos para atribuir la propiedad anliperió- 
dica de la quina á su acción tónica, la anli.silililica del 
mercurio á su cualidad de alterante, etc. En vanóse 
sostendrá que estos y otros medicamentos son especial­
mente apropiados á determinadas enfermedades, y por 
eso se llaman e.specíficos; el sistema que no vé nada esen­
cial en la enfermedad y guarda toda la esencia para la 
vida sana, rechaza obsíínadumente tai idea, ó la admite 
solo de un modo transitorio, obligado por la necesidad 
y atribuyéndola á las imperfecciones de la ciencia.

Empero esta tendencia es de las más fatales que 
puede ofrecer la medicina. Con ella se deja de dar ul consenliinienlo del elemento morboso el valor primitivo 
que tiene; se despoja á la clínica de su alta y preferen­
te importancia y se la relega á segundo término, dispo­
niendo el ánimo insensiblemente á olvidarla del lodo, 
para echarse en brazus del racionalismo fisiológico, el 
cual es tan ilegitimo como el químíátricoó el mecánico.

Los más verdaderos y genuinos medicamentos son 
todos específicos, esto es, acreditados por la esperien- 
cia contra especies determinadas de cnfermuJaiins. 
Bueno es huir, como hace el Sr. Chaufianl, del oiitolo- 
gismo patológico; mas no para caer en el ontologismo 
fisiológico ó de otra cuahiuicr especie: conviene evitar­
los todos con igual esmero. La doctrina que examina­
mos está en lo Justo al correjir un abuso; pero su esUr- 
pacion os tan completa y radical, que lleva consigo el 
uso. Y  es que no puede proceder de otra m anera; en la 
unidad sustancial no cabe la igualdad, y la Urania se 
traslada de un [m n lo á o lro , de la enfermedad á la 
vida y del medicamento á la fuerza mudicatriz. .No 
hace más que pasar de mano en mano.

La verdad práctica, por el contrario, establece posi­
tivamente el ejercicio de todos ios derechos dentro de 
ciertos lim ites, la coexistencia de las cosas limitadas 
unas por otras. La especialidad de la función morbosa 
limita todas las leyes obtenidas en otras esferas, y está 
á su vez limitada por estas mismas leyes, es decir, que 
en terapéutica tienen aplicación legítima los hechos 
físicos, químicos y fisiológicos, pero sujetándose á la 
sanción que les impone la ley del estado morboso; y 
que las leyes del estado morboso, la acción de los espe­
cíficos , no se eximen tampoco del consentimiento de 
las leyes fisiológicas y hasta de la armonía con las físi­
cas y químicas.

La terapéutica del Sr. Chauffard se pierde en otro 
orden de consideraciones menos sencillas y verdaderas, 
é inclinando demasiado la balanza á favor del íisiolo- 
gismo, esponeei arle á grave.*> peligros.

Digamos, en fin, algunas palabras de la nosología 
de la doctrina del vitalismo.

E l Sr. Chauffard no puede querer especies sustancia­

les. No siendo la enfermedad más que un modo ó iip 
no sér de la sustancia, no pueden las especie.s m o r b o ^ ’’ * 
aspirar á mayor altura. EsU idea es subversiva/¿^<  
toda nosología, y obrando consecuentemente seria | ^   ̂
ciso reducir las leyes de la enfermedad á las le y e -l®  \ 
la salud, y lo que es más, á las de ese tipo id e a \^  ■ 
salud que se conserva indctiuidamenle, pnnpie no ie es 
dado sacar de si sino su propia perpetuidad. Eero el 
médico no puede ser lau consecucnle: le fullaria eiilun- 
ces tierra donde pisar.

Asi es i|uo el Sr. Chauffard necesita establecer la 
especie morbosa, y lo hace por un curioso procedi­
miento. E l sér v ivo , dice, es inmutable en su esencia; 
también lo son los elementos esleriores; de a(|iii debe 
proceder lo que líeiien de idéntico é iumiilable las en­
fermedades individuales: la especio. M as, por el con­
trarío, los individuos son variables; lambien lo son las 
circunstancias particulares de los elementos esteriures; 
y do ai|uí debe proceder lo que tienen de variablo las 
especies, el carácter individual de cada enfermedad de 
un siigeio. Resta esplicar cómo varia lo 'que es esen­
cialmente inmutable; pero semejante dificultad no de­
tiene al panteismu, que [lor el contrario acepta e.sla 
contradicción y la convierte en pedestaDdo todas su.s 
csplicacioncs.

Sea como quiera, el Sr. Ehaurfard adopta la clasili- 
cacíon de las enfermeijailes (|ue en otro artículo dejo 
inJicaiia, y que tiene muchos pantos do contacto con la 
propuesta por mi en otro lugar (1).

Solo se echa de menos ima clase especial para las 
enfermedades mentales , que no tienen en el cuadro un 
sitio donde naturalmente puedan colocarse.

No llevaré más adelante estas consideraciones: baste 
lo espueslo para demostrar que la doctrina del señor 
Eliauffard es, como dije desdo el principio, un conjunto 
de verdades médicas, acojídas bajo un pabellón filosófi­
co de legitimidad más que dudosa. Es uii sistema más 
comprensivo que el organicismo, el vitalismo y aun el 
dualismo que yiislaponc la materia y el e.s[)¡ri(u; 
porque además de udmílir estos elementos, reconoce 
otro nuevo, no menos necesario ({iie los anteriores, cual 
es la unión que subsiste en el fondo de todas las distin­
ciones, la identidad de la fuerza y la materia, la unidad 
primitiva é inseparable de la vida y üej sér liuinaiio.
De este moilo establece enfrente de lo absoluln y la 
sustancia, únicas concepciones fundameiilales do los 
sistemas anteriores, la relación, e! cambio, el moví- 
miento, y propende á conciliar en lu teoría e.slos e le ­
mentos necesarios de la práctica. Pcri> la tentativa de 
conciliación aborta apenas concebida: lo aparente, lo 
transitorio, lo relativo, loque se conoce y puede cono­
cer, pierde luego cu ella una existencia (pie desde el 
principio fué como prestada, y lodo vuelve á sumirse en 
lo desconocido y absoluto. Es e,sla una especie de 
Juego de cubiletes, en el que se vé pasar al obJiUo de. uii 
punto á otro para perderle después: es un onlo'ogís- 
mn (jue conduce á más densas tinieblas ipie los demás 
onlologisrnns. Al lin estos hacen absoluln y sustancial 
una parle de lo que se conoce; pero el panteísmo do la 
identidad sacrifica cuanto se conoce, y solo hace sustan­
cial y absoluto lo que no se conoce. I)e e.sle modo ni se 
comprende bien ni se deja en su sitio lo conocido ni lo 
ignorado: no lo conocido, porque se lo califica de aparen-

{<) V in e  f  tifay» i* jtn tra i.
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te V fenomenal, y so lo coloca bajo una depenJencia 
superio r; no tampoco lo ignorado, pon|aese lo esplica 
V define incluyendo dentro de ios lim ites del conoci­
miento lo- que forma tos lím ites del conocimiento

°^Por este procedimiento la ignorancia n e c e s a r ia  pasa 
A ser el conocimiento de una fuerza form atriz, que tiene 
la  virtud de rea liza rse , sacando de su unidad lo com- 
nueslo de su fondo esencial los fenómenos todos del ser 
í iv o . Oiieda , pues, borrada la ignorancia . lodo entra 
en el estadio de la razón, y la  filosofía se hace raciona­
lism o. Así se e s c l t m  en el sistema un elemento impor- 
tantisim o. el lím ite  n ec e sa r io  d e  la  c ien c ia , y  como conse­
cuencia indispensable, ó no se lim itan o se lioidoo 
debida v arbitrariamente los demás elementos que 
restan • con lo cual lejos de obtenerse el s istem a, el 
verdadero y único sistem a, la  doctrina, como la llama 
el autor, solo se llega á uno de tantos sistem as, a una 
fase filosófica que debe refundirse en otra, á iina eiencia 
narcia l. determinación sugetiva de la  ciencia universal.
Y  no es lo peor que tenga el sistema este carácter, in­
dispensable a l fin en todas las concepciones humanas, 
sino que no lo r e c o n o z c a ,  que s e a  una cosa y se su p o n ­

g a  o\va- *

En  resúmen, la  doctrina de! S r . Chauffard es incom­
pleta y  esclusiva. Deja de coiitar con algún elemento 
indispensable de las cosas. , , i -Este elemento es , como queda dicho , la  ignorancia
necesaria, que en este sistema se convierte en sustancia, 
en cosa conocida de algún modo, con lo cual deja de 
ser lo uue e s : necesaria ignorancia. A s i como el mate­
rialism o resume además de la  ignorancia el conoci- 
mienlo y la  vida en la m ateria ; el vitalism o de! señor 
Chaiiffard desprende de este fondo común y distingue la 
vida pero conserva la  indistinción do lo desconocido , o 
á lo menos no establece esta distinción con la segundad 
V firmeza que necesita un análisis e xá c la , un deslinde 
formal de los elementos generales de todas las cosas.

Hemos terminado el exámen crítico del estado actual 
de la  m edicina; hemos sometido al análisis todas las 
partes más importamos que le con.slitiiyen; le hemos 
esliuliado en .sus elementos y en su conjunto, y  siempre 
hemos hallado verdades mezcladas con errores, lodo 
se reduce á f o r m a s  que se r e fo r m a n ,  y  las ultimas
formas necesitan todavía reformarse. _ _

H’ odi'á llegarse á una reforma definitiva? Curioso es, 
por lo menos, indagarlo. En  lodo caso una reforma es 
indispeusablo: e lla  sola se realiza , aunque no la iinpiil- 
semns; pero cumplo á  lu ieslra dignidaii estudiarla y 
d iriiir la  de un modo razonable. L a  conciencia de este 
deber sostiene la pluma en mi mano y  el pensamiento 
en mi inteligencia.

Nieto  S kubaso .

SFXCION PRÁCTICA.

Fr»c«T i «obidIbuW 4« U pierni dfrech»,— AmpaUcioo por *nnma del 
terci» «iiperior de la misma i l «  trece dias de veciScada aquella.— 
Curteion; por el D r. D. Inlonio Feritandtx C a rril.

El 23 rtcl actual febrero de IS63 fui á .Xbajas (Burgos), para 
Tisilar a una enferma. Tenia esla una fractura conminuta, 
que comprendia la tibia y el peroné en su tercio inferior y en

la unión de este con el medio. Habíase ''eriücado aquella 
lesión iraumálicael 14 del mismo mes, acaula déla caída da 
una caballería. . . . . .

Era la enferma casada, de Süailos de edad, /d e  
mentó nervioso. Nueve meses haou que 
liábase en posición supina, y baslaiUe V®
pálido y abaiido el semblante, y tema la voz apagada, calor 
auinenladü y algo mordicante; pulso un poco írecueiile, pero 
débirí depresible; lengua algo saburrosa, pero húmeda 
QuejábV‘e de intensos dolores en la pierna derecha, donde
^^Exfiminada esta eslremidad, hallábase la pmrna colocada 
enlre fanones y con el restante aposilu.de 
yantar este del todo pudimos notar a simple usía una es 
tensa solución de continuidad en la parte inferior i ®®^'’® 
déla pierna derecha, región peronea, y corno úos dedos por 
encima del maléolo estenio, el cual se hallaba ®®«’® hundido 
y rodeado de una vasta lumofaccion e(emalo»a y con veji
guillas lívidas y sanguinolentas. Practicando la PriP®®'®"
¡obro el mismo punto, percibimos la s®,®?®®'®" f® crepit^ 
debida á la Intiltracion del aire u
salían por la herida. Todo esto, sin .P®r®'biri® ®Pe ®„“ 
ferma es decir, sin que esla se quejara de dolor alguno, ts 
plorarído en seguida el estado de la herida, y observando una 
niuy eslensa fliicluacion en toda la parle ®i "“J
esterna de la pierna, en lodo su tercio inferior Y.f®" "
el punto de no percibirse la sensacimi, como í*® ® ‘ 
duro corrcspondienle á la libia, y solo si 
de pequeños fragmenios hacia su í  c r̂ao
por la herida (que aparecía con bordes Y
Vueltos hacia afuera y lívidos) un ®ŝ ‘ ® ® ® ¡ i
se eslendia hasta muy por encima de !
pierna, de ab.ijo arriba y de afuera adcnlro.-Como ®''®=^'* 
lima esptoracion fuesen grandes losdolorci, f 
enferma, y como notásemos al propio tiempo q f  
pequeiiisiraos fragmeiUos de hueso, con el m ® «''Y'®r 
pobre paciente, hicimos con el bis uri. ‘‘oflo ana O''® 
como tle una pulgada do oslensioii, hacia la unión del tercio 
medio con el inferior de la libia. Inlriiducido P®T
dicularmeiitc, salió abundante supuración (com®,.'"®® ® ‘‘T®'’ 
pero saniosa y féliiln, acompañando a esto la

 ̂ Diqamorreposar un poco á la enferma, y
simos un nuevo apósito con taquillos de salvado labldlas y
fanones, compresas graduadas y vendoleles. L ev a iiU ^  
antiguo apósito del lodo, lavóse la parle con agua t®r“ pl®®a Y 
alcanf rada, y colocado el recien improvisado aparato quedo 
la enferma algún tanto aliviada de sus dolores.

Sucedía esto en la larde del 23. Era un día s^^^enle 
frió; y como no me hallase rodeado de los .P''®̂®*®'̂ ®® 
sarios para practicar la amputación de la.pierna P°®®^[ 
encima de su tercio superior, que yo ®rei:i de urjente ne« 
sidad [á no haberla practicado Y,®. í .®b'®f®.®® ®1
ó unas ISO24 horas á más tardar de venlicaJa '® 
conminuta); y como al mismo tiempo s®‘®''̂ ®=® "
preparar l¿do lo necesario pata la 0P®f»®!°®-J f  “ feSíetodo en la práctica de las grandes amputaciones es (le urjenm
necesidadla luz del dia, que permite ver bien los vasos que 
hay que ligar, se difirió aquella para el siguiente -b.

.\parece este con un horizonte despejado y sin nubes ni ce­
lajes, y más templado que el anterior. „ í„ , íí,

^Reunido en consulta con los ilustrados priifĉ *®'"®! <>®
D. Pablo Calvo, titular de Castil de Loiices. y Ü. Diego Sayez. 
que lo es de Anlomin, en esta provincia, f®̂ ® ''^®® 
solo la amputación por encima del tercio superior d®J® f ‘®̂®® 
podía, á posar de las poco favorables circuiislancias que ro 
deaban á la enferma (que ademas era pobre y no f®"\® ba con 
los recursos necesarios), era lo único que podía salvarla de ios 
bordes de la tumba. , . .Preparamos en el aclo todo lo necesario para la operación, 
la cuad se verificó á las once y media de la manana. Praciico- 
se por el método circular, y después de terminada se coloco 
el apósito conveniente.. . , , . ,«Hecha la disección minuciosa de la parle ®“’ PT®„a, se 
encontraron los músculos de la parte anterior de la pierna 
convertidos eii un verdadero pulnlago, denudados la tibia y 
peroné, y convertidos en diminutos fragmentos, con up vasw 
foco de un pos sanioso que llegaba hasta muy por ®®®‘ ‘” ® 
tercio superior en la parle anterior de la P'®'’®®-, * ®“ "^“® 
aparecía en este punto la piel un poco alterada, sobre tono eu
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9'j parle anterior, considerando que lo que motivaba la ope­
ración era una lesión simplemente traumática, y no espontá­
nea ; y teniendo, sobre todo, en cuenta el gran principio de 
amputar, siempre que sea posible, lo más dislanie del cora­
zón, nos decidimos á verificar la operación en el punto que 
lo hemos hecho y no en el lerdo inferior del muslo.

A las dos horas de la operación, se hallaba la enferma sin 
reacción aún, pero también sin dolores. A las seis horas 
sobrevino ésta, pero moderada.

D ia  27. Calentura traumática ligera: apenas hay sed, 
ligera frecueheia de pulso, calor algo aumentado, muy poca 
cefalalgia.

D ia  2R. Continúa en el mismo estado.
D i a i e  m a n o .  Idem.
D ia  2. Levantóse el apósito. Ilallábasc bañada de pus la 

herida. Aquel estaba incompletamenle formado: era sero-sau- 
guinolenlo. Con el Un de que .“altera con libertad, se estraje- 
ron ios dos puntos de sutura anlcrior y posterior, dejandu los 
otros dos intermedios. La piel, en la parle anterior, se 
encontraba un poco nacida: la de la parle posterior tenia más 
consistencia y aparecía mas vilalízada. Estaba la enferma 
infebril. Caldos. Mistura lónico-difusiva.

D ia s  3 , 4 y 5. Idem.
D ia  6. Lcvaniado el apósílo, aparece éste manchada de 

pus. Este es más cremoso y ligeramente blanco-amanlleiUo. 
Eslrajérunse las tiras aglutinantes, y los dos punios de .sutu­
ra intermedios ó hacia el centro de la solución de cniitinui- 
dad, que hablan quedado en lu cura del dia 2. Pennanecinn 
los cordoneles de las ligaduras sin desprenderse. Gran parle 
de la piel, en la parle anterior y eslernu de la herida, estaba 
mortificada y casi desprendida. La corlé con las tijeras 
recias*, y solo quedó una pequeña porción del tegumento, 
un tanto negruzco y lívido, en la parte posterior, que se des­
prenderá en lo sucesivo. Aparece todo el resto de la solución 
de continuidad, sobre todo hacia el centro de la misma y 
parle inlenia , de color sonrosado y con mamelones carnosos 
de buen aspecto. No hay calentura. Pulso débil. Se la admi- 
nislran caldos con más frecuencia, y se la dispone chocóla le 
y bizcochos.

D ia s  7, 8, 0.10 y 11. El mismo estado.
D ia  12. Sigue en buenas condiciones la solución de con­

tinuidad , desprendiéndose del todo la piel afectada de 
gangrena.

D ia s  1.3, M, la, Ifi, 17, 18, in,i28. Avanza la .solución 
de conlinuidad rápidamente hacia la cicalrizncíon ; pero 
cuando lodo auguraba que ésta no se haría esperar, presénta­
se un edema pasivo en toda la eslremidaü abdominal izquier­
da. Admiiiislraiise á la eufermi los preparados de quina, y 
fricciones con lu tinliira de oscila, consiguiendoso á los pocos 
dias reanimar el organismo y disipar el edema, ocasio­
nado sin duda por el quietismo y la prolongada posición 
horizontal.

D ia  ID lieaórjí. Cicatrizada del lodo la solución de conli- 
nuidad, y cou buen apolilo y contenta la enferma y su fami­
lia, la dimos el alta.

Rsn.ExinN£s. Practicada la operación ea circunstancias 
individuales tan desfavorables, y con lesiones lan profundas 
en la pierna fracturada, y dcsjiues de haber trascurrido 
muchos dias de haberse efectuado la fractura coiiminula, 
muchas veces temimos por la villa de esta enferma; pero si 
hubiésemos practicado la amputación por el lercio inferior 
del muslo, en donde parecía estar indicada, la! vez no hu­
biéramos conseguido la curación. Esta se efectuó á fuerza do 
constancia en la inedicacion Iónico-reconstituyente y lónico- 
difusiva. Preveíamos que se morlilicaria la piel, en gran 
parle, antes de la operación; pero convencidos de que, sobre 
todo en las lesiones Iraumalicas , el mejor ajiósito son 
iiueslros mismos tejidos, y teniendo en cuenta el aiiipu^r lo 
más distanle posible del corazón, á fin de evitar una Rebif is y 
con ella la reabsorción purulenta y la muerte, nos decidi­
mos á verificar la amputación por eupima dd lercio supe­
rior de la pierna, sin que de ello lenganios motivo de arre­
pentimos. Y nos apresuramos á manifestarlo asi á nuestros 
comprofesores, sin pretcnsiones tle ningún género, y si tan 
solo con el fin do decirlos lo que hemps hectio en tales cir- 
cnnslanci» tratando de conservar la vida de nuestra enferma 
y evitarle la casi completa pérdida de la estremidad abdomi- 
.cal derecha.

Dr. Amomo FeriunuEZ Cirril.
Po<l U Sal (Burfdf  ̂ 17 de juQip de 4 Sf t .

SOCIEDADES C I E S T ll 'm s í) ] ';^ * '.  y

RE.YL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-
Htmorii sobre si otIzcd ]r tieisitudes de la lerapéuliea que bin usada 

los cirujanos eipsfiolcs en las beridti de arma de fuego, prescnlada 
para et concurso de premios de I86S anle la Real Academia de Medi­
cina de Madrid,

CAPITULO II.

ARTÍCULO VI.

Estrado de los coaocimienlos dejados acerca de la lerapéuliea ênrraí 
de las heridas y particular de las de arma de f'ieyo. por los flruya- 
nos del siylo xm .—E stado de la ciencia á principios del siglo xvii y 
en lado su curso.—Anatomía.—Se generalita el uso de las armas de 
fuego ,-l.os proyectiles huecos y la m eiralli son empleados con uro- 
fusiim.—Pedro Gago de Vadillo, parlidario ardiente de narlolomé 
Dios Hidalgo de Agüero, rechaca todas las sedas de curar las herí.. 
das —Trolamienlo suave y sencillo de las heridas de arma de fuego. 
—Formación del callo en las fracturas.—Cita de Aidcena acerca de 
unir por primera <«le«cfon las heridas. ~Pedru Casimiro Bui! 
está conforme con la unión por primera intención y coa la práctica 
general de Agüero en las heridos de cabesa.—Niftalde idea acerca 
de la caída de las escaras ea los casos de conlusiones.

Los célebres ciriijftios del siglo xvi comprenden <[uc el 
Iralamiciilo de las heridas de guerra lu de ser inodilieadu: 
frcciienle-el uso de la pólvora y proyectiles ú linos del 
siglo XV , fija su aleocioa en vista* de los estragos y estra­
ñeza de las lesiones.

Juan de Vigo idea su Iralaraienlo especial de los lechinos. 
eslracciOQ innicdiiita de los provccliles y la caulcrizacinn 
actual y potencial, rimdado en c) grave c’rror de considerar 
venenosas las heridas de arma de fuego: las ampiilaciones 
con e! cuchillo rusiente y por el punto gangrenado, y la 
cauleviz.icion hasta lo sano, manifiestan el olvido en que 
vace el invento de la ligadura de las arlérias debido á 
nuestros á r a b e s ;  las sangrías generales preventivas .son 
lumhien aconsejadas, v sobre los principales de e.slos 
puntos enmienza una polímica importante. Alfonso Eérreo y 
Juan Boaimschweig se proclaman partidarios ardientes dé 
Juan de Vigo, mientras que los profesores españoles se opo­
nen á su práctica y su teoría con alguna ligera cscepcioa. 
Dionisio Daza-Chacon, aleccionado por la cspcricncia, 
rechaza la doctrina y práctica de Vigo, optando por el Irala- 
mienlo propio de las heridas contusas; no admite la caute­
rización con el cuchillo rusiente ó simníláneo de la amputa­
ción , ni por la parle cangrenada, pues prefiere la manera 
de Albnciisis, y elije To sano sin dejar por eso el cauterio 
para oponerse á la hemorrágia; y para tratar esta, además 
de los medios conocidos y de la ligadura directa, prescribe 
la sangría general. lün cnanto á la estraccion de los proyec­
tiles, los consejos son esccictiles.

Pedro Arias de Benavides, Arcco y Francisco Díaz repi­
ten los conuciiiiienlos aiilerinrcs acerca dol Lralainieiito ge­
neral de las heridas v de las contusiones.

Barlnlomé Díaz Hidalgo de AgUcro, rechazando el méto­
do racional, y fondado en la esperienria, inventa la vía 
particular ó unión por primera intención de las heridas 
aunque sean contusas, rechaza los instrumentos Terrales 
con especialidad en las fracturas de cabeza, y el calor nati­
vo e s  e l  In d o  en la curación de las heridas.

Juan Fragoso se pronuncia con el csclusivi.smo de Díaz 
de Agüero, adopta la prácliea de Vigo en cnanto 4 la inme­
diata estraccion de los proyectiles, rompe con la teoría ile 
la venenosidad y combustión , con el cauterio y la lechina- 
cion; acepta la dilatarinn de las heridas para sacar los 
cuerpos eslraños, la práctica de los árabes y Daza-Chacon
en cnanto á cauterizar después de haber amputado, y nos 
dácl precioso invento de la anestesia.

Juan Calvo, que rechaza lambícn la doctrina de la vene­
nosidad y combustión de las heridas de arma de fuego, va­
cila y aplica el cauterio.

Alfonso Romano considera como contusas dichas heridas;
41*
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ícepla la sutura de los nérvios proscrita por Díaz de 
Agüero, asi como su completa sección en los grandes dolo­
res ; admite la unión por primera intención de las heridas 
simples, y comliale el absolulisino de Agüero en proscribir 
siempre los inslrumontos ferrales en las neridas do cabeza.

Finalmeule, Antonio 1‘cicz considera las heridas de arcii- 
huz como contusas, y aconseja para su curación la vía 
común ó método racional, los purgantes y sangrías.

Este resumen de los conocimientos legados por los ciru­
janos del siglo XVI á los profesores del siglo x v ii , en cuanto 
al tratamiento de las heridas por armas de luego, y en ge­
neral de todas, hace ver de una manera aproximada la liase 
sobre ijue podiaii descansar los adelantamientos futuros.

E l siglo x v ii .s in  embargo, vé paralizarlos trabajos de 
los eminentes cirujaDos y anatómicos que antecedieron. Los 
esfuerzos de Pedro Gago de V'adillo, Casimiro Buil, Arella- 
no, Castillo, I'orres, López de León y Escamilla son insiili- 
cicnles para empujar por la vía del progreso científico d la 
lerapéiilica de las heridas por arma de fuego... ; Pedro 
Ferror trata de vigorizar la especialidad de los Lagunas, 
Collados, etc., escribiendo su F lo r  d e anatom ía, pero todo es 
in ú til.... üasta fines del siglo xvm la terapéutica de tas he­
ridas de arma de fuego tenia que hacer tregua con ciertos 
errores, para-después mostrarse francamente conservadora 
V digna de ser aplaudida por los prilticos de acrisolada 
fionradez v envidiable talento.

Y no obstante, las armas de fuego se estienden y perfec­
cionan durante la rápid» marcha de las tres monarquías 
últimas de la diiiaslíu austríaca: los sitios de üslcnde y de 
Niza dan ocasión á nuestros ciruianos para eslender sus 
conocimientos prácticos...; el fusil con hayoiicta es adopta­
do por Cárlos I I  como arma casi esclusiva de la infanteria 
española; se organizan las compañias de granaderos desti­
nadas á arrojar granadas de m ano...; y la pólvora y los 
proyectiles enviados por ella se apoderan de la cirujia mili­
tar por completo, con cxijencias cada vez más apremiantes.

Pedro Gago de Vadillo, partidario entusiasta de Uiaz de 
Agüero, de quien dice quo su vía pa rticu la r  «fiié originada 
del ciclo más que de honihrc humano,» manifiesta que «« 
las heridas de fuego y de balas se cure con blandura, si­
guiendo en ellas la  primera intención ..., todo lo posible...; 
á las unas desinllamando y atemperando, y á las otras ayu­
dando á  cocer y digerir la materia y el accidente y destem­
planza, cualquiera que sea, para que se quiten y corrijan 
todos, sin dolor ó ron el menos que fuese posible» (1). 
¿Puede pedirse un párrafo, ni aun a Q n e ra ltó , en donde 
más prudencia se luucslre para el tratamiento de las heri­
das de arma de fuego?

Pedro Gago de Vadillo rechaza terminantemente todas 
las sectas acerca de la curación de las heridas, y sienta 
como Díaz de Agüero, «que toda solución de continuidad ó 
herida, de cualquier calidad y condición que sea, pide reduc­
ción de los cstreiuos y  unión por razón del afecto y de con­
trario verdadero v no otra cura.» También cita el siguiente 
p.asajc de Aviccn'a en apoyo de la unión por primera inten­
ción de las heridas; « D eim le u g ren e im r  labia , v d  e s l r m ita -  
tis v u lm ris , e l  fu a n tiir , si nccessariitm  cst illiul, d  pulueri- 
e d u r  d e su p tr  pulvis capU alU , d  p o n a n lw  su p er  ea  panniis 
/lili v ia d eía d u s  cuín albtiinine ov i.»

Por último, relativamente á la formación del callo en las 
fracturas. señala para los propios de la nariz diez dias, en 
las de los púmulus, clavícula y costillas, veinte; en las dcl 
codo, treinta; cuarenta en las de las pieruas y lirazos, 
y cincuenta en las del muslo. Sienta de una manera 
clara y teriuinanlc que el callo se forma por medio del 
periostio p2).

Pedro Casimiro B u il, notable profesor zaragozano, se 
ocupa especialmente de las heridas de cabeza y de las con­

tusas , acerca de cuyos puntos y  de las suturas para unir 
las heridas, se espresa en términos muy aceptables.

Partidario de la unión do las heridas por primera inten­
ción, aconseja la sutura siguiendo los preceptos de Díaz de 
A-Uero {aunque con algunas restricciones) y lo indipdo 
por otros cirujanos. Da grande importancia a las heri­
das ( i )  contusas y  conlusiooes de cabeza, porque «son de 
la mavor consecuencia, por cuanto se suefe comunicar la 
contusión del pelicráneo v de este á las membranas inter­
nas.» Tiene por error el dilatar la herida cuando es peque­
ña y la contusión grande, y mucho más el llenarla de lechi­
nos empapados en medicamentos. Aconsejad uso de reme­
dios que puedan calmar el dolor y cerrar los vasos, «para 
que no salga mayor copia de sangre, porque si saliere y no 
se inhibiere, se puede temer corromperse, y obligar a la 
obra de seca r  la parle vulnerada.» Conviene en que la se­
paración de lo contuso lo liace la naturaleza, «o por des­
prendimiento ó esfoliacion, ó por supuración, cociou y lua- 
ccracion.» ¿Puede decirse mas acerca de este punto, con 
aplicacimi á la  terapéutica de las heridas de arma de 
fuego?...

ARTICULO VII.

E l  maestro Juan Bautista Itamírez de Arellanoy Alemania considera 
las heridas de. bombarda como contusas.—Tralannenío racional.— 
La naluraUía puede prescindir de alguna de ios cuatro inlenctonM. 
—Dos observaciones de heridas de arma de fuego.—Juan de p í í» -  
¡lo —Curación de las heridas en general, de ¡as contusas y de [as de 
arma de fuego .-La  materia insirumeulal es quien hace la umon de 
las h e . r l a a s .  — LsIraocion inmediata de los proyectiles.— Acetle de 
vilríolo contra la gamirena.—Hanuel Porres conlrana de Díaz de 
Asnero en el Iralamiento de las heridas de cabeza.-ksiraccion  m- 
n^diala de los cuerpos eslranos.-Casos en que los punios de 
han de ser unidos y profundos.—Sección del nérvio en ¡os S r in d n  
dolores. — Debidas astringentes y sangría á pausas contra las 
hemorrágias.

(4) Pedro Gigo de Vadillo. Oiaeorioi da terdadero eiriijia, etc., pl- 
gioa tTl.edicioD de IdSS.

(I) Pedro Gago de Vadillo, pig. 207, a^o rilada.

E l maeslró Juan Bautista y Arellano de Alemania, etmsi- 
dera las heridas de arma de fuego como contusas, y as cura 
como tales. Beliriéndose á las ocasionadas por bombarda y 
CUOI7 IO de lo ro  (2) dice, »qiie se curan con las cuatro intcu- 
cioiies conocidas (digerir, muudiiicar, encamar, cicatrizal), 
siendo indispensables todas en toda llaga compuesta,» 
aunque «no siempre tiene necesidad ei cirujano de secu­
tarlas todas, cou liiiú a , porque miiclias veces algunas debas 
las hace naturaleza, siendo cierto que hechas por ei arte ó 
naturaleza, han de pasar por las cuatro.» Arellano no 
entra á deslindar las delicadas cuestiones míe siirjen acerca 
del tratamiento, v concluve presentando dos observaciones 
(le heridas oca^miadas por arma de fuego que trascribo 
íntí^graé ()or(jui¿ revelan perfcctaiiuinle la lerapuiUca om- 
picada por dicho profesor (5).

Observación xi (4). Este heclio ocurrió el ano de id o o  
en la ciudad de Ciudad-Real con motivo de un desafio, me­
tiéndole de uii carabinazo tres postas por encima de la 
ínHe izquierda. Desahuciado (>or lodos los médicos y ciruja- 
no'¡. fué llamado Bautista y pensó con mas prm^encia y 
acierto. •Llegó, d ice é l  mismo, el postillón a las diez de la 
noche á Malagon, vi la carta, enlereme dd caso ...; puseme 
á caballo, v por el camino me fui haciendo capaz de la per­
sona que fué por mí (que no era bobo) de lodo el caso, y 
desiis circimslancias, salisfaciémlomc a algunas preguntas 
que vo le hacia , como si tenia grande.  ̂ dolores, si luiliia 
vomitado, si decía algunos disparates, la forma como esta­
ba citando le tiraron, v con bastantes senas de lo que 
antes haliia oido decir, iba yo conjeturando que si la sus­
tancia de la vejiga estuviera rota, habían de ser muchos 
los accidentes; v que según me decía airtei mozo, no pade­
cía más que el orinar pur las heridas: discurría yo mas;_ la 
vejiga se compone lie^tres partos distintas, que son vejiga

,n  nuputtia d  la  c o n s u l t a  h e c h a  p o r  l o s  r e g i d o r e s  d e l  m s p i l a l  
tteal y  G e n e r a l  d e  y u e s i r a  S c A o r a  d e  G r a c i a  s o b r e  la e a r a a o n  d e  la s  
h e r i d a s  d e  c a b e z a .  Bínuscnio. I«4*. cip. Vil, íolio 16 *u*lw.

(i) Cir«»;lo, t i e n d a  y  m d o d o  raeianol, cw., 16í0.c»p. V, p4g.
(S¡ Obro «liado, pig». «61 T 167.
(4) T rie  oirá» T4ri»s qoe no son di «tino de fuego.
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que es una túnica muy nerviosa y sensible; el cuello que ya j 
goza de lela carnosa', y el mieíubro que todo lo más es 
carne musculosa. Si acaso alguna de aquellas postas ó 
balas p;tsó por el cuello , iiasandole de parle á parle por 
enmedio del caño de la o rina, y alguu grumo de sangre se 
alravésó, y tapó el orilicio haciendo Iroiiibo; de manera 
que la orina regurgilaba por las heridas...; lómele el pulso,
V no bailé en él más defeclo une algo lánguido; preguiitéle 
si tenia dolores y rae respondió que nó, que solo sentía el 
salirle la orina por las heridas, y que de ninguna manera 
en tres dias naturales que bacía aquella hura, no había 
orinado gota por la v ía : caliliquó el caso conforme lo había 
discurrido; porque si la vejiga estuviera rota, no estuviera 
con tanta quietud,, asi eii dolores como en calenturas, vó­
mitos, delirios, ansias y otros mil accidentes; y que así el 
no orinar por la vía no dependía de inflamación, porque 
también lo insinuaran algunos accidentes, y que no hallalia 
otro inconveniente más que, ó era grumo de sangre, ó a l­
guna bala que se había quedado atravesada en la vía de la 
orina...» Hubo consulta, de laque resultó desalmciar al he­
rido , aunque se aceptó el parecer de Bnulista; «pusímoslo 
por obra, con tinú a , y con un cocimiento de cebada y miel 
rosada tibio le jeringué la vía en tan buena ocasión, que 
echó dos ó tres grumillos de sangre del tamaño de una al­
mendra, y consiguientcnicnte orinó más de dos cuartillos,» 
siguiéndose una curación pronta.

Observ .vcios XII. Esle caso ocurrió en 4G52.: »Diego 
l\u iz , natural desta v illa  (Malagou), por decir estaba rese­
llando en la cueva del cerro de Cabeza Llozosa, tuvo noti­
c ia  el (iscal del Uey ISuestro Señor, á quien llamaban 
Leandro Reguero, que resellaban en dicho sitio , y previno 
á los ministros con buenas armas, y de noche fue á pren­
derlos, hicieron resislencia y anduvieron á balazos. Salió 
con todas las costas Diego Hiíiz, porque á iin tiempo le tira­
ron el fiscal y dos ministros con tan calda puntería, que el 
uno le metió una bala por cuatro dedos más abajo de la 
ingle derecha, pasándole y haciéndole pedazos todo el 
hueso fémur y penetrando por más abajo de la coyuntura 
de otra le dió'por enmeüio del molicdo del brazo, partién­
dole la vena cefálica, y otro le metió tres halas por la 
mano del mismo brazo^.•. comencé á sacar pedazos de 
huesos, cuajáronos de sangre y carne destrozada con mucho 
lieulo, no me viniese algún flujo de sangre; no (|uisc puri­
ficar más que lo muy movido, y trafc de ir formando, con 
el huevo solo, porque no había otra cosa, y con copos ente­
ros de estopas, tapóla y  ligúela; y después viendo la gran 
resolución v falta de fuerzas, le di unos bizcochos mojados 
en vino; lué cobrando aliento, fuilc curando como llaga 
compuesta con aceite de Aparicio y ti ementina, y el seteno 
le añadí la coloradilbi ( I )  y por parche el sumi-elemi, y 
diapalma, sin necesidad de sangrías por haber sido muy 
copioso el flujo de sangre, y cuando vi que las llagas venían 
encarnando, le compuse la pierna v  el brazo con unas tabli­
lla s ; V puesta cii perfecta figura,"se fiié perfeccionando la 
carne' v el poro, v hizo callo en todas las heridas; de ma­
nera que quedó bueno y sano y sin lesión alguna, menos un 
dedo de la mano, que'quedó manco, pero con poca imper­
fección. »

De estos dos casos se desprende el tratamiento prudente 
V sencillo empleado, aunque en el segundo se nota el uso 
'de medicamentos bastante compuestos. En la reducción de 
las fracturas siguió Arellaiio uno de los prcceplns de Agüero 
(el 15). en que previene primero la curación de la herida, 
antes que reducir la fractura, pero usafldu las tablillas que 
aquel proscribe.

Juan de Castillo dá preceptos para la curación de las 
heridas en genera!, reducidos á rectificar la complexión he­
pática, gástrica, etc : correjir las malas materias, no ser 
negligente y elejir siempre entre dos males el menor, no

()) La coloradilla »e compoaa de mirra , intieniO, leibtr, >aBpre de 
de gola, siodalos colorados, sareocolia, bolo arménico , piedra 

-albur ^ lao guío aria. Es eoogluiioaote.

dar medicamentos acrimoniosos en las heridas cálidas, tener 
en cuenta la complexión de la parte herida así como su si­
tuación y figura, ayudar á la naturaleza cuando vá bien y 
contrariarla .si marcha m al, unir es la primera intención cu 
las heridas (1). Este cirujano se decide también por la con­
veniencia de las evacuaciones sanguíneas, á las cuales con­
sidera como revulsivas; por el uso de los purgantes, y sienta 
leriiiinanlemente «que la virtud de unirse las heridas es de- 
bidaá h  materia instrumental» (2) y que dcben’prcvcuirsc 
el dolor, el flemón, Unjo de sangre y otros accidentes qu« 
se presentan.

llablando de la cura de las contusiones, las somete al 
tratamiento racional; niega que sean vcnenqsas las heridas 
de arma de fuego (3 ), declarándolas contusas, aunque no 
rotundamente; aconseja en sii tratamiento la cslraerion do 
los cuerpos cstraños, pero sin que deba diferirse dicha cs- 
Iraccion, á no ser que haya peligro en verilicarla ..puesto 
que la esperiencia demuestra que d  plomo puede permane­
cer en las carnes sin perjuicio ninguiin. (londiiye Juan de 
Castillo aconsejaudo quitar el dolor, madurar el pus, y si 
liav gangrena usar el aceite de vitriolo para contenerla.

Manuel Porres no se ocupa de las heridas por arma de 
fuego, repito los conocidos preceptos de curar las heriilas 
en general, previene que los cuerpos cstraños se sa qu en  
siem p re; que en las heridas grandes y profundas los puntos 
de sutura sean tnmliien profundos y á un dedo de distancia 
mutua, menos en la herida de vinulre ó complicada con he- 
morrágia que se darán muy uiiiiios. Uceonoce la existencia 
de la contusión y hcrida'conliisa, y recomienda para su 
cura mcdicameiilus que digieran por estar el calor natural 
débil, V cataplasmas confortativas de claras de huevos, 
polvos de rosas, aceite rosado, aceite de lombrices, etc.

Ocúpase también Manuel Porros de las heridas de cabe­
za , V contra la práctica de Agüero y sus prosélitos admite 
el iis'o de los instrumentos fórrales y lu c e  seis distinciones 
de las fracturas del cráneo de ia manera siguiente: 1 .* Se- 
desti, cuando el instrumento deja solo señal. 2 .* Cisura, si es 
lienilidura capilar. 3.* Coolra-cisiira. á la llamada por con­
tra-golpe. 4.* Contusión, al magulliimiento de los tejidos 
donde se dió el golpe. 3 .“ .Subinlracciun parcial 6 total.

Cam arosisála fractura coO separación de esquirlas.
Según se vé, los tres cirujanos do que me be ocupado en 

este artículo, después de repetir eii su mayor parto lo dicho 
por sus antecesores, están por el tratamiento llamado racio­
nal en las heridas contusas y oi'asionada.s por arma de 
fuego. Porros, sin embargo, déspiics de aceptar loS medios 
ordinarios de combatir las tiomorrágias, está por la sangría 
á /musas y bebidas astringentes, que con t.mlo éxito se 
emplean en muchos casos.

fS$ €on¡íHuar4J

SECCION DE MEDICINA LEGAL.

imA OPINIOX Y UNA PnECUNTA SOlJIlK LOS MÉDICOS KOaEKSX.B.

Parece que la cuestión de ilotacinii de médicos forenses 
descansa tranquila, no yn bajo el Pipete de la mesa del señor 
.Ministro de Gracia y Justicia, sino en el último y más empol­
vado rincón del ininislerio; no obstante, por nuestra parte en 
nada culpamos al Sr. Ministro quien, mientras lenga Cánai- 
dos, que liados en promesas, ilusempcñeii graliiilamanle (y 
decimos graiuilamenlo, porque lo de abono do derechos es 
lina filfa) destinns de tanta resnonsíibi'idad como trabajo, 
dicho señor esl.i en su lugar. ¿Qué más quiere? ¿Qué más 
puede desear? ¿Il.iy por ventura algún ministro que pueda 
decir lo que el de Gracia y Justicia, y alabarse de tener mon­
tado un cuerpo facultativo respetable, no solo sin coslarle un

;t ) Licfoe'.ido JUJD de CiiUlt». Tra lodtd t Booleíita y d« A»rtd«*.
pig. ss > uguieoie». rSSS.

(1 ) Obra citada, pif. )0 (.
(S) Obra citada, p*g. O S  j  iigwieoUi.
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eánlimo, sino con la adición de que los individuos que le 
compunen sean tan esccstvamenle caballeros, que poco satis­
fechos con sacrificar sus conocimientos científicos y trabajos 
personales en aras del servicio público, lleven su abnegación 
al estremo de sufragar de sus bolsillos los pastos que hay que 
efectuar para el desempeño de su cometido? Induilablemeute, 
las clases médicas siendo por su desinterés la antítesis de 
todas las clases de la sociedad, parece que oslan destinadas 
en pleno siglo xix á ser las únicas herederas de las doctrinas 
del Dí\ ino Crucificado. realizando la santa máxima «de lodo 
por el prójimo y para el prójimo.» Que vengan los periódicos 
de la oposición tachando al Gobierno de que no hoce econo­
mías; s i tal so atreviesen á decir es seguro que alguno re- 
plicaria; ¿Qué más queréis? ¿No estáis viendo que el cuerpo 
íacullalivo forense, que debió en justicia costar al presu­
puesto de tres a cuatro millones, está despachado con una 
fruslería, con una dedada de m iel, que se les dá á los de 
Madrid? Pero á propósito de esto. nosotros que somos los pn- 
merosoii felicitar á nuestros dignísimos compañeros madrile­
ños por la justicia que el Gobierno Ies hizo, se nos ocurre 
preguntar a este si son más grandes, más meritorios, más 
dispendiosos los servicios médico-forenses prestados en la 
coronada v illa , que los que se prestan en cualquier otra 
capital, sin corona, y en la que el médico forense en un dia 
de lluvia ó nieve, en una noche tempestuosa, con un agrada- 
bit fresco (le 3» sobre 0 ó con un calgrcilto saave de i  bajo 
Ídem, tiene fcoa arjencia g sin disculpaj que trasladarse a seis 
ó siete leguas de distancia, a caballo en un rocinante que le 
cuesta las pesetas sin contar la manutención y demás aldcalas. 
Deseáramos qiiQ el Sr. Ministro ú otro cualquiera nos sacase 
de eslo duda; por lo demás concluiremos diciendo que. o se 
crée de obsoliila necesidad para la buena administración del 
foro la institución dcl cuerpo facultativo forense, ó nó; si lo 
primero, dótesele cual corresponde á su clase y á la importan­
cia de los servicios que presta, aliónesele los gastos de sali­
da , cual se hace con lodos los cuerpos facultativos civ lies, y 
formúlese un Reglamento eo que aparezcan claramente des­
lindadas sus alribuciones, prerogativas y categoría que en el 
orden jndidal deban tener; si lo segundo, suprímase y dígase 
desde luego que están demás. De cualquier modo, y sin per­
juicio de continuar ocupándonos del asunto por lodos cuantos 
medios estén ft nuestro alcance, creemos poder afirmar, que 
81 en lodo lo que resta de año no so dota á los médicos foren­
ses. es seguro que en el entrante no quedarán más que los de 
Madrid.

i .  M. Sánchez de S az.
SegoTÍa as de leliembre ds I8S3.

SFXCION PROFESIOííÁL.

DEL ESTADO DE LA PROFESION EN CATALUÑA.

de intrusiones, no solo tolerado, sino prolejido por algunas 
autoridades. . , . , . .

Aqui se vé á un pastor, ó a un labrador acomodado, que 
con la mayor insolencia levanta el apósito de un,i fractura 
que un entendido cirujano había aplicado, después de reduci; 
da aquella • diciendo con inaudito cinismo «que el hueso esta 
mal puesto, y que en estos males los cirujauos no enliondeii 
un pilo ; que es preciso poseer cierta gracia  para ello.» Alia 
llega uo majadero á ver á un enfermo con calentura gaslnca. 
y dice en tono como inspirado, que aquello es la ternilla del 
estómago hundida; y después de un grosero manoseo, le apli­
ca un pegado á su manera, neutralizando asi la indicación 
del facultativo. Acullá vive una l ia , que dice tiene relaciones 
con espíritus malignos, y á cada paso es consultada, por si 
los enfermos A ó B adolecen de enfermedad natural, ó es que 
los hagan padecer; dando lugar á veces.á apaleamientos 
amenazas de homicidio contra los supuestos autores, que casi 
siempre son mujeres infelices, tildadas de brujas. .

Estas y otras muchas escenas que podría enumerar, rebajan 
el prestigio de la profesión, y la empequeñecen de tal mane­
ra , que en ciertas localidades, no pucos por desgracia, los 
facuílalivos carecen de la debida consideración, y son mira­
dos más bien como unos simples curanderos que como 
hombres de ciencia-

Creo que si nuestros comprofesores de Cataluña quieren 
salir del estado á que desgraciadamente se ven reducidos, 
deben reunirse y aunar do raancomim sus esfuerzas para 
pedir la observancia do la ley de Sanidad, mauifeslanclo al 
Gobierno la triste situación en que se encuentran los enfermos 
pobres de muchos pueblos, por el charlalanismn y bellaque­
ría que tanto pulula en aquel país, con escándalo de la c iv i­
lización y mengua de los adelantos de la época.

Bargota 3 de leliembts de 1863.
Buenaventura Atrés.

En el número ÍOii de Bl Gértio Quirúriieo leí un artículo es­
crito por D. Juan Garganta con 61 Ululo «Mi vicia profesio­
nal. ó sea la vida de un cirujano.» en e! cual, con vivos y ver­
daderos colores, pinta el sombrío estado de la profesión en 
Calaliifia. Por más que en dicho escrito resalten los rasgos 
de naturalidad, inherente siempre á la verdad desnuda, no 
fallará tal vez alguno, poco orientado do lo que en aquel país 
pasa . que vea el cuadro con colores exagerados.

ne«pues de esponer dicho señor las torturas y martirios sin 
cuento que ha tenido que sufrir y sufre aún, achaca los males 
de la clase á la falta de un buen arreglo de partidos, alentán­
dole ta esperanza de quecu.nilo antes salga uno que alivie 
nuestros males. En cuanto á lo primero estoy enteramente 
conforme; pero en lo demás. perdone el S r. Garganta y per­
donen lodos cuantos comprofesores participen de su oinnion; 
hace tiempo que debió huir de nuestra mente ese bello ideal, 
con ios di'seiigoños que nos ha proporcionado la esperiencia; 
convenciéndonos de que los lamentos de los débiles poco 
valor tienen; somos demasiado inofensivos ios profesores de 
partido, para que merezcamos llamarla atención de los 
hombres do gobierno. Por contento me daría con que las leyes 
fuesen observadas en su letra y vigor; no se vena en Ca t̂atu- 
ña el lamentable abandono en que se baila el ramo de Bene­
ficencia y Sanidad: ;cuanlos y cuántas infelices yacen en el 
lecho del dolor, coii crueles sufriraieulos, sin que les haya 
visto factiUalivo alguno, particularmente en las aldeas y ca- 
ierios apartados! No se vería tampoco el cuadro repugnante

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .
Efectos qne proilaccu cu ta epiderm is el ngna, el cloro - 

fo n u o  y el étcri por e l S r . P a rlso t.

Por la constilucioD anatómica de la piel debía negarse 
á priori la propiedad absorbente que se atribuye á su cana 
superficial, porque la materia sebácea de que esta impregnada 
ta epidermis forma un barniz protector que se opone á la pe­
netración de los líquidos. La palma de las manos y la planta 
de los piés, que como lo ha demostrado el Sr. S u 'e t , están 
desprovistas del aparato sebáceo, son las únicas partes del 
tegumento que pueden dar paso á la humedad Todos saben 
que su inmersión prolongada en el agua fría ó templada pro­
duce efeclivamenle modificaciones sensibles en la epidermis 
de estas regiones. He Iralado de comprobar esperimenlal-
_____ I ..  ̂.1  ̂ .  «» AAim/v n\¡ n n ÍP A  A Ís iP ln  p r :imenle esloŝ ’ ilatos anatómicos; y como mi único objeto era 
..................................  de la imbibición, eleji para losdemostrar el fenómeno físico ..w --------- ------ r-. -

esperimeiilos los cadáveres de dos niuos cuya epidérmis. en 
razón de su finura, debía dejarse impregnar fácilmente. Rc- 
curri á la balanza, porque sus indicaciones debían ser preci­
sas y no podían ser contrariadas ni oscurecidas por los fenó­
menos de la imbibición. ,

El Sr. Parisot refiere los esperimenlos i|ue ha practicado y 
repelido en otros sugelos de la misma edad próximamente, y 
que lian dado ios mismos resultados, cualquiera que haya 
sido la temperatura del baño. . j  .

Estos esperimenlos demuestran que la epidórmis de la 
palma de las manos y plantas de los piés, es el solo jiunlo do 
los tegumentos en que hay imbibición; que es la vía única 
para Fa introducción de los líquidos del esterior; que estas 
regiones deben dicha propiedad á la falla de materia sebáceo, 
pues si se las cubre con un barniz impermeable, se suspende 
el fenómeno de imbibición. , .

E l cloroformo, el alcohol y el éter disuelven mas o menos 
completamente la materia sebácea, según lo ha demostrado 
Hebert, y pueden de este modo hacer que penetren hasta el 
dérmis las sustancias que tengan en disolución. Los esperi- 
mentos siguienles prueban cómo la eluccion del mónslruo 
influye en la acción de un medicamento sobre el organismo.

Solución de atropina en cloroformo (0 gr. 03 de atropina 
por 2 0  gramos de cloroformo); aplicación sobre la frente de
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algodón mojado en esla disolución; so maniljesta la dilalacion 
de la pupila después de tres minutos, y al cabo de cinco es 
completa; la dilalacion era casi igual en los dos lados; alte­
ración en la visión; si el apósito queda aplicado un.cuarto de 
bora, la piel se pone ro ja, calleóle y quemante; uua hora 
después desaparecen estos signos de inflamación.

Reemplazando el ctorofurino por una cantidad igual de 
alcohol, se observa una diferencia muy grande en la rapidez 
de la absorcluD, porque eu lugar de producir la dilatación 
al cabo de tres minutos, no había aun ningiin efecto á los 
veinte; empezaba á los treinta; también la rubicundez y el 
calor de la piel apenas existían. La atropina fué disuellaen 
el agua ligeramente acidutada con et ácido acético; ninguna 
dilatación de las pupilas.

E l Sr. PAni.<OT crée que estos hechos pueden modificar 
nuestras ideas actuales sobre la absorción y sobre la elecciou 
de las suolaiicias empleadas al eslerior, ya como tópicos 
simples ú ya por medio de las fricciones.

Nnev'o niótodo de reuulon de las h eridas sim ples, slii 
dejar cicatriz deform e.

Hé aqui el modo de curación que ha empleado e l'Sr. Tv- 
vEiiMK» en una joven operada de un quiste en el cuello: «Be 
cerrado, dice, preliminarmeiite la herida, de 8 ceniímelros de 
longilud, con pinzilas (serrcs-lines). Después que la sangre 
ha llenado el vacio dejado por el quiste y hn cesado de fluir 
al eslcriur, be hecho la reunión defiiiiliva, aplicando do 
trecho en trecho, y desde el ángulo superior de la herida, una 
capa de colodión, hasta la primera p iiizila , I,1 cual retiraba 
para colocarla debajo de la segunda; después he continuado 
la reunión, teniendo cuidado do mantener los bordes do la 
herida á igual nivel, y de fijarlos con uua nueva aplicación 
de colodion. Be quitado la segunda pinzita para proceder 
debajo del punto que ocupaba, de la misma manera que para 
la primera, y he continuado hasta llegar al ángulo inferior, 
donde he dejado un solo punto libre.

Para asegurar más la consolidación, he aplicado una ancha y 
espesa capa de colodion sobre el Irayeclo de la reunión. Reu­
nidos de este modo los bordes de la herida, se baii cicatrizado 
sin la menor .'desviación; el fondo de la herida se ha llenado; 
la piel se ha mantenido al nivel de la superlicie redondeada 
del cuello; y no ha salido ni una sola gota de pus por la 
abertura que la prudencia me había aconsejado dejar libre.

Al cabo de ocho dias, be quitado la capa de colodion; la 
cicatriz se presentaba roja, pero recta y perfecta eii luda su 
estension.

Según el autor, este modo de curación impide que las cica­
trices sean deprimidas; reemplaza venlnjosamenle los vendo- 
leles, muchas veces Infleles en su acción, y que por su opaci­
dad impiden al cirujano ver los progresos de la curación; su­
prime en la mayor parte de los casos los puntos de sutura, 
cuya aplicación dolorosa añade una herida a otra, y provoca 
una iiiflam.'iciun que compromete el éxito de la operación; 
pone, en fin. las heridas con pérdida de sustancia al abrigo del 
contacto del a íre , cubriendo estas con un paño empapado en 
colodion, el cual se asegura con una capa de esla misma sus­
tancia liquida.

D e l cateterism o y  del tratam iento do las estrecheces  
de la  nretra eousldcradas com o Incurables.

E l Sr. Ai’G. Mbrcckr ha leido en la Academia de medicina 
de París una memoria sobre este asunto, en la cual empieza 
por recordar qne las dificullades dependen; 1 .° , de que 
siendo la estrechez escéntrica, la candelilla no la encuen­
tra; 2 .*, de que cuando es muy estrecha y muy dura, la can­
delilla. aunque iniroducída. no puede vencer la resisicncía y 
se dobla. Dice que ha aconsejado, hace cerca do veinte añus, 
para el primer caso, candelillas ligeramente acodadas cerca 
de su eslremídad. las cuales pueden dirijirse hacia los difu- 
renles puntos de la circunferencia del obstáculo; y para el 
segundo, no intentar el franquear este obstáculo de repente 
y con la misma candelilla, sino atravesar primeramente una 
parle con una candelilla fma, después dilatar esta pordon 
con una candelilla más gruesa, en seguida volver á la lina, 
después á la mas gruesa y asi sucesivameiile.

Las estrecheces de origen traumático ofrecen muchas veces 
la particularidad desfavorable de no presentarse á ia candeli­
lla una especie de embudo, sino un labique perpendicular, at 
eje del ccmdnclo.
.  E l Sr. .Mkrcicr reitere dos casos, en los epates, después de 
esfuerzos inauditos y siempre infructuosos, hechos por otros

y por él, luvo que recurrir al procedimiento siguiente: hizo 
un tubo de 8 á u milimelros de diámetro y du iií centímetros 
de longitud, abierto pur sus dos eslrecnidades, y una varilla 
de acero, cilindrica, inflexible, de oenlínielrus do longituá 
y de inilimelro y medio de diámetro, soiameiilo redoiuicada 
por una eslremídad y terminada la oirá en forma olivar do dos 
milimelros y medio.

Iiilrodujo el tubo dírijiéndole por el eje del conduelo y le 
comprimió contra la estrechez, In cnnl estiró como la piel de 
un lamhur; después, con la cslreniidad menor do la varilla, 
esploró toda su superlicie por suaves presiones, y concluyó 
por encontrar una desigualdad. Si la vnrill.a punelra algo siu 
dulur y dá la sensación de una ligera obliteración, este es el 
orificio de la eslrecliaz; entonces se comprime más. después 
se dilata con la eslremídad olivar, como cu ol segundo proce­
dimiento descrito anieriormcnlo.

E l Sr. Mkkcikh deduce de estas dus observaciones de eslro- 
checes Iranniáticas <|uo estas coarlaciones prcsciilan diferen­
cias de difícil apreciación. En la primera, en qno ol enformo 
parecía más gravo, la dilalacion so ublnvo facilmento con 
pronto resultado. En la suguiida, imiclio más sinijile en la 
apariencia, fué preciso recurrir al iuslrumciito cortante: 
además, no pudo (nlroducírso un escarificador Icriiiiiiaüo por 
una varilla muy flun, por no poder dirijirlo por el tubo, ruó

Ereciso servirse de ia varilla-candelilla como comiuclor, y 
acor deslizar por ella basta la eslrecliez mi tubo del mismo 

díámelro qiiccllu y con una medio-lanza lateral cii su eslre­
mídad, ludo cubierto con una vaina. Llegado al obsláculn, se 
oaipujó la lámina y la diviilió ; no pudo pasar de la varilla, 
por reloiierla la eslremídad olivar. El Sr. .Muir.imi preferirla 
boy una lámina á cada lado del tubo para conservar lu recti­
tud del cnndiiclo, circunstancia favorabie al paso ulterior de 
las candelillas.

E l resultado de esla operación fué escelenle: después ilo 
alguno's días pasaban por el conducto candelillas do ocho 
mílinietros y medio.

E l autor nace notar que es preferible la conducta que ha 
seguido, á practicar un conducto arlilic ia l, siempre diricíl do 
establecer, y en el cual se hace un trayecto necesariamente 
más largo que el que existe , más tortuoso, y pur consij^uien- 
le más retráctil pur la cicatriz que se turma.

A bsorción  de loa nicdIcAnicnCoN por la  piel.

Según dice el Sr. Dci.orr, en una nota presentada por el 
Sr. Bkrnvro en la Academia do ciencias du T a r is , medica­
mento absorbido es aquel que se introduce en los vasos del 
dermis, y cuya impresión evidente se encuentra en el orga­
nismo.

Para comprobar la absorción hay el procedimiento médico 
que puede inducir á error, porque el efecto lorapéiilico no 
implica necesariamente la abs<ircion del mcdicnmcnlu, y hay 
también el procedimiento lisiolügico ^ue el autor ha seguido 
e8clusiv.amenlc. Admite la penelMciun del mercurio cuando 
hay salivación; de la belladona, cuando hay dilatación de la 
pupila, y dd iodo, cuando se encuentra en las orinas.

Los espcrimenlos que cila son 138 con los resiiltaiiog si­
guientes; resultados positivos, IW; negativos, ni); dudosos, o. 
En la mitad de estos liecho.s, lia liabiilo, pues, absorción.

De estas investigaciones deduce las conclusiones siguien­
tes ; 1 .*, la piel sana es snsceplihle do absorber todas las sus­
tancias suluhics on el agua; 2.*, osla absorción es lan ilific il é 
irregular, que no puedo esperarse nada de un modo cierto, 
dcl método ialraléclico; 3.*, la absorción de la piel es favore­
cida ó contrariada por muclias condiciones qne son relativais 
á ta energía ó á la fluiedad del sugelu, ú la naturaleza del 
me.licainenlo y al modo de usarlo.

E l mejor medio para favorecer la absorción, es emplear una 
sustancia irritante. Los alcohólicos y los alcalinos separados, 
pero sobre lodo unidos son muy útiles para el caso; pero los 
cuerpos grasos, como vehículo, son preferiblus, porque per­
miten prolongar la fricción, que es ol mejor modo jiara liacor 
penetrar los medicamentos, por la presión que la acompaña 
siempre.

TrAlAtulento de la  puluionah por el N r. I le n rl
F ren a d  («l'Oppelaj,

E l medio aconsejado y empleado por el aulor con buen 
éxito , consiste en nacer respirar vapores cargados de par­
tículas de nitrato de plata en dísoluciua. Se había asegurado 
antes de que esla sa l, üisuelta en agua destilada, no esperi- 
menla alteración alguna por la cocción, y que las moléculas del
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aeuü conlieneií panículas nrraslradas mecáDieamenle por la 
evanoracion Hace disolver 48 granos de míralo de p ala en 
lres^»iizas de agua destilada, y somete dos veces por día a la 
S S i n  una cucharada de cafó de esie liquido e« 'o - 
silíi de porcelana colocado sobre una lampara de a.cohol, el 
tifermo liune la boca abierUi encima del vaso a una dislancia 
ooiiveniente y aspira los vapores que se desprenden.

Fi^aiitur se coneralula eslrcmadameiile de este, método,
,-uvo8 buenos efeclos se esperimentan or.linariaraenle a! ^
de'dos meses, algunas veces mas pronlo; no se trata de curar 
pero los enfermos se resialilecen por un tiempo bastante

'"Este método, como debía esperarse, ha sufrido 
K! ilr Ki F.n publica un articulo, en el cual trata de demus- 
irar la iraposilíilidad del paso del nitrato de plata en <'l vapor 
de agua (lue se respira, diciendo que, aun cuando hubiere 
alaun^s narliciilas (le sal de, plata que llegasen a los 
bronquios  ̂ sena nula la acción ilc esta sal en membranas

” 1 r S * V » r ™ , Ü : : í n ’ l r .  a rticu l., y .oMi.na s .«  pr¡- 
meras asercioiic.s, citando uno de sus enfermos que tuvo 
de«[)ues do una inhalación manchas negras en el mentón y 
afre^edor de los labios, manchas que hizo ‘‘esaparecer con 
una disolución de ioduro potásico. Esta fuera de '‘ '“ ja . dice, 
que el nitrato de plata se eleva en muy pequeña C''i> 'tla'L 
(luda, con el vapor de agua; lo que se podría dudar, ej su 
ll(ígnil:i hasla los bróniiuios. (DeutícA. Chn.)

—H6 anuí un nuevo mudo de tratar las ulceraciones de los 
Ijrrtiiquios, cuyo buen éxito, según el autor, puede contribuir 
á que los prácticos le ensayen, siquiera por do dejar de 
hacer lodo lo posible contra una enfermedad que se resiste a 
todos los tratamientos conocidos.

Ecrem n crónico «le las p iern as: curación radical con la  
escu ela  pura «le treiiieiiOua.

El Or. Bixi.i.aro refiere, en la A6ri|/e mcdtcale, algunas ob­
servaciones que comprueban la eficacia de esle iraiamieiilo. 
Después de haber ensayado inulilmeiilo contra esta tenaz 
afección lodos los métodos conocidos. lia Iciiido a idea de 
mmlificar la superlicia enferma con la esencia aplicada con 
enemia v el resultado ha sobrepujado a sus esperanzas, Ua 
obtenido iior este medio, en cinco horas, una tumefacción 
considerable dtílii pierna con liipcrsecreciou de la superlicie 
enferma; la resolución se ha verificado en seguida en algunos 
(lias con la mayor f.icilidad, sin haber recurrido a los medios 
internos como hacia otras veces; todo lo mas a los purgantes 
«aliños (le dos en dos ó de tres en tres días ilurantií el periodo 
de desecación, y sin embargo, no ha visto ni un solo acciaeii- 
le de repercusión, ni un solo caso de recidiva de un eczema 
tratado de esta manera.

Catarata pro«liicl«!a por r l •rnl|.n«> corncrnclo.

Un médico iiuslriaco, el Dr. Meikb , hace al ergotismo soli- 
«lario do la catarata, por una falla de nutrición del cristalino. 
Uábiciidu combatido una verdadera endemia de ergolismo en 
•js« imiividuos del Nordeste de Üiebeiiburgen en I .S37, obser- 
\ü íi\ ofto éiiiuienle casos de calaral» lenliculíir entre los 
üuc svübrcviv ieron* Todos estos iiuli\iduoá nabiDU sufrido el 
crKülií̂ mo iioresiiacioUtí seis semanas á tres meses, ylaraayor 
uartü habiau tenido dolores de cabeza y calambres Entre 15 
mujores y s hombres, 3 tenían de 10 a 20 afios. 17 üo 20 a 30, 
V .'i do jü a (iO aCos.

La ceguera sobrevino gradunlineiile, primero en un ojo, y 
después cu el otro. El cristalino era duro en 2 casos, blaudo 
en l >. T medio lluido en 9, sin ninguna complicación. U 
üDcracion dió buenos resultados en la mayor parle de los 
..Jsüs. (Dublinm id. P ress.)

Ini|f.i«^l«»«c« «l^■l•pu ŝ «Ir la  riitraccl«>ii «le 1» caln ral*.

PARTE OFICIAL.

M IN IS T E R IO  D E L A  G O B E R N A C IO N . 
Beneficencia y  Sanidad.—iV«ffoeío(ío 4.*

Para prevenir la supuración consecutiva do la córnea y del 
iris el Sr. L vi kknrk emplea hace ya seis años, en el hospital 
üfialmológiCú de Gurrey, la irrigación continua del agua fría 
después (fe la estraccioii del cristalino, cualquiera que sea el 
nrocedimienlu puesto en practica. Con ningún otro medio 
isunguiluelas. hielo, opio) le ha ido tan bien. Un chorro áa 
agua helada desde cierta altura y a lo largo de una iuecha_de 
algodón. cae gola á gola sobre el ojo cubierto con un pauo. 
La temperatura del agua se conserva de esta manera sin in- 
ccmodiuüd para el paciente. (B ii ¡ .  n ed . Journ.)

Hallándose en este Ministerio, por no haberlos recojido !ns 
agraciados, los diplomas de lascruc(5s de Beneficencia y de 
epidemias espedidas á favor de los individuos que aparecen 
en la siguienle relación, y siendo presumible que estén 
usando tan honrosos distintivos, sin otro titulo que el trasla­
do de !a Real órden de concesión, á pesar de prevenirse 
siempre en ellas que no puede ostentarse dicha condecoración 
sin obtener préviamente aquel documcnlo con los requisitos 
prevenidus, la Reina (Q. D. G .). deseando corlar este abuso y 
evitar al mismo tiempo la defraudación que por consecuencia 
deéiesperimenle el Tesoro público, se ba servido resolver 
que se publique en la Gaqela la espresada relación , a lin de 
que se presenten los interesados en este Ministerio a recojer 
sus respectivos diplomas, ó deleguen persona que lo verifique 
en su nombre; en la inteligencia de que. trascurridos tres 
meses desde el dia en que aparezca esta Real resolu(;ion en la 
G acela , respecto de los sugelos residentes en la Península, y 
seis meses para los que se hallen en Ultram ar. quedara^ ca­
ducados; en cuyo caso se comunicarán las órdenes otiorlunas 
á las gobernadores respectivos para que prohíban el uso de 
dicha cruz al que no presente el correspondienle diploupa.

De Real orden lo comunico á V. S. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde a V . S . muchos anos. 
Madrid 18 de setiembre de 1 8 6 3 .—Yaamoude.—Sr. Goberna­
dor de la provincia de..
ifeíacion de los sugelos (i quienes se Aa concedido cruces de Bene­

ficencia ó de Epidemias por servicios del colera y  otros hechos 
heroicos, y  i  que se refiere la Real órden inserta an leriornente.

D. Antonio Jiménez Delgado, médico; cruz de Beneficencia 
de 3.‘  clase, espedida en S de diciembre de 18S9.

D. Antonio Camino, médico-cirujano; id. de 3. id-, en 3 de 
febrero de 1860. - j j  o»-.« « j

D. Bartolomé Gómez, farmacéutico; id. de 3. id ., en id.
D. José Díaz Rodríguez, médico-cirujano: id. de 3. id ., en 

IS  de enero de 1859. „ , . ,
D. Juan Ru iz , cirujano; id. de 3.* id , eii 8 de noviembre

de 1859.  ̂  ̂ » -j A
D. JoaquinRivas’Martinez, médico: id. de 3. id ., en id.
D. Juan Jerez , médico-cirujano: id. de 3. id ., en 3 de le-

D. Lúeas López, médico; id. de 2 .' id ., en 8 de noviembre
de 1859. .. • •• - j I o «

D. Manuel Pizarro, doctor en medicina y c iru jia : id. de 3.
Idem, en n  de julio de 1863. _ .

D. Narciso Gombán , farmacéutico; id. d e l-  id ., en 8 de 
agosto de 1863. „„

D. Ramón Collia, licenciado en medicina: id. de 3. id . , en 
2  (le setiembre de 1861. , , j a -

D. Vicente de R ivas, segundo médico del cuerpo de Sani­
dad de la Armada: da Epidemias, en 18 üe marzo de 1861.

SAN ID AD  M IL ITA R .

Por U  P ríiu o  medica, F .  os CoftiB iiaB iu .

R E A I.U S  Ó K D E ^F .S .

19 setiembre. Concediendo licencia para casarse al primer
ayudante  médico D. Francisco Estove y  b o ria n o .

2̂3 id. Id. prórogi de licencia al médico mayor D. Bario

^ ° 2 9  id*!''^5 .^icer1cia para casarse al médico mayar graduado

**'A'c\oCe!‘*'ld.'proroga de licencia al primer ayudante mé-

'*1 f¡d ^ “ f d ' í á l T d ' “ lL FÍrncisco García de la Riva.
Id id. Destinando al ejército de Cuba en clase de primer 

ayudante médico á D. Fé lix  Saenz de Tejada.

REAL A C A D E M IA  DE MEDICINA DE M ADRID.

Sesión llter»ti« del di* A de julio de 1863.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, 1» 
cual ftté aprobada.
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Se dió cuenta de haberse recibido las siguientes obras y 
comunicaciones:

E l director general de Instrucción pública remito un ejem­
plar de los discursos leídos ante el claustro de la Universidad 
de Santiago en la recepción üel caledrático D. Francisco 
Freire.

E lS r . Gobernador de la provincia remite un ejemplar de la 
memoria redaclada por la Exema. Junta provincial de Sani­
dad relativa a los asuntos de que se ocupó en el año lí)ti2.

La Real Academia de ciencias un ejemplar del tomo l.°  de 
los libros del Saber en Astronoima por el Rey 1). Alfonso el 
Sabio, y otro de la 2.* série dol tomo 3 °  de las memorias de 
dicha corporación.

La Real .Academia española dos ejemplares de la memoria 
relativa al monumento mural dedicado á frey Lope de Vega 
Carpió.

E l Dr. PescelLo, de Génova, dos ejemplares de una obra 
titulada:

GutVfa toienfco pei bagni d i mari.
£1 Dr. GIgol Suard un ejemplar del folleto i ) »  e ffe lí ph isio- 

logiques de ¡’ eau de la Baillére en Cauterete.
£t Dr. Ullersperger, de .Munich, un ejemplar de un folleto 

sobre la inhalación de aguas minerales ñor el Dr. Spetigler.
El Dr. Henri de Speogier uu folleto L es lilres obslelrtcaiix 

de U enri Van Devenlir. ,
Las precedentes obras se recibieron con aprecio y se desti­

naron á la biblioteca.
£1 sucio electo Sr. D. Antonio Codorniu remite el discurso 

escrito para su recepción. Pasó á la sección de medicina para 
los efectos de reglamento.

La sección de medicina presentó su dictamen sobre una 
memoria del Sr. Cerdo, liluloda Griííca del análisis guimica en 
liidrologia medica.

Leídu este informe, quedó sobre la me-a para su discusión 
ulterior en el caso de creerla oportuna la Academia, y el 
señor Presidenle declaró que conliauaba la discusión sobre la 
pasión y la locura.

El Sr. Capdevila, que estaba en el uso de la palabra, dijo:
Decía en la sesión pasada que me parecía encontrar en la 

lesión de la sensibilidad la raíz espiritual de la locura, en la 
lie la inteligencia su carácter fundamenlal y en la de la volun- 
lad su forma más grave.

Empero es preciso reconocer que la sensibilidad es la 
capacidad que tiene ol espíritu para sentir las impresiones 
nacidas en los seuiidos y cii el interior de nuestros órganos. 
Para que esta facultad se ejerza es necesario, pues, que haya 
lirganus funcionando y que presenten las impresiones al espi­
rito. Una vez hecha la impresión orgánica, termina e! papel 
de la organización en la locura.

Esta impresión puede compararse á las producidas folo- 
grálicameiiLc. Cuando uno se retrata puede retirarse sin dejar 
allí mas que los elementos para que el artista termíne el 
retrato.

Es verdad que después de producida esta impresión, el 
í arlisla y el espirilu son libres para aprovecliar ó iió el ele- 
I menlo que se les entrega, pero también son responsables del 

uso que bagan de esla Tiberlad.
' Mas si elliombre se retrata enmascarado, si depende de él 
la falla, no se puede ex íjir  responsabilidad al arlisla ni al 

I espirilu.
De la misma manera los trastornos de la «rgnnizacioii 

I pueden llegar ó producir la locura, estado en el que no hay 
losponsabilidad, porque se trasmiten las impresiones desligu- 
|ndas al espíritu.

Cierto es que en muchos casos no se encuentran alteracio- 
Ines materiales; pero esta falla se esnlica por la imperfección 
helual de ia anatomia y por la díliciiUad que ofrece el examen 
Ide los trastornos m.itqriales üel cerebro.
I  Además, las lesiones anatómicas de la locura no deben 
Ihuscarse en el cadáver, sino en el vivo; puesto que en el vivo 
jdempre coexisten con dicho estado desórdenes luncionales, y 
|ss lógico suponer que cuando existen tales desórdenes hay 
|uainbius orgánicos.

En prueba de lo dicho, vemos que se desarrolla la lutcli- 
l^aocia al mismo compás que el cerebro, y vemos también á 
l'iieuudo aparecer la tucura guardando proporción con ciertos 
Icambios orgánicos.

Hay ocasiones en que se puede hasta provocar la locura ó un 
estado parecido proauciendo lesiones orgánicas. Por medio de 
Pus alcohólicos, del ópio v del cloroformo, se obtiene este
¡resultado.

. También se provoca la locara por causas morales, pero esto

no impide que pueda producirse por cambios en la sensi­
bilidad.

Lo dicho demuestra que la locura lieno su origen en el 
organismo; pero á esto se replica que se ncresiia auoniás qae 
el juicio aceplecomo exactas las ínsligaciuiies de la seiisi- 
bilidad.

Yü creo, sin embargo, que el juicio ponnanoco inlnolu en 
la locura; en este pumo me separo dul Sr. QiiinUna y voy a 
detenerme en él un inomenlo.

Veamos ante t<ido qué es enfernicdad. Para calo u.s preciso 
averiguar préviameiiie qué es vida. Yo aceplo la delínicion 
de Richat, quhm la cunsidcra cuma ci conjunto de runcíunes 
que resisten á la muerte.

Eslo nos (lá una idea luniiiiosa, y es (|uo la vida y la muerte 
son dos cosas que se atraen inútuaniente.

La enfermedad debe también estar relacionada con la vida 
y ia muerto. Indudablemente entraña la ntia y la otra. Enfer­
ma y mucre ludo lo qiio \ive , no lo que es ó existe, sino lo 
que tiene cierta forma de ser.

E l alma, por lo tanto, no puedo enfermar, porque no puede 
morir; y tampoco \ ive, no tiene el modo de sur que caracteri­
za los seres organizados. Así qiic las enfunnedades del cs]iirj- 
tu no se cumpi'undeii sino nielarorícameiilc.

Además, estudiando los síntomas de la tucura se vó que el 
juicio eslá siempre inlegro. La memoria es lo que más padece 
en los locos pero osla función, mas puede mirarse cumu sensi­
tiva que cumu intelectual. También su afecta la iinnginaciuii, 
que participa do la memoria y la inteligencia, puro aun uqui 
solo fiay desórdenes de I,1 sensibilidad. La iniagiiiaciun no 
crea en la locura, no hace más que recordar los cunucíiiiienlos 
adquiridos.

Eli ciianlo al juicio , repito que está ileso; lu mismo en el 
loco que en el sano, a las seiisacioues falsas siguen juicios 
también falsos.

Para considerar al juicio enfermo habría que fraccionarle, 
porque vemus que la locura versa uiuchus veces sobro punios 
parciales.

En lín, si el espíritu no puede padecer, y so niega que la 
enajenación mental sea enfermedad üel cuerpo, ¿qué quedu 
de la locura? Ya algunos dicen que la locura no es enfermo- 
dad, sino que el luco es un liumbre que se equivoca. Pero 
eiilouces, ¿en qué se diferencia el error dcl loco dcl error dei 
cuerdo? Y por uira parle, ¿como so disliiiguirá el criiiien de 
la locura?

Pur eso deduzco yo que la locura tiene eii asiento en el 
espíritu, pero procede de la organización, y de aquí.turnan 
origen los dos Iralumienlos de este estado morboso, el fisíooy 
el moral.

E l físico debe variar según las dislinlas lesiones.
E l tratamiento moral debe díríjírse solo á Ja sensibilidad, 

que es la alterada en la Inciiru. En cuanto a discutir con los 
locos me parece inútil, y adviértase que aunque Loiirel acon­
seja este Iralamienlo, liaco que el loco se aparte de su.s errores 
por medio de los chorros, ó sea obrando sobre la sensibilidad. 
Verdad es que de este modo solo se consigue por lu coiunn 
que ceda el luco apareiilemenle.

E) ,Sr. Santucho pidió la palabra para rccliflcar y dijo, qne 
necesitaba contestar algo á lo^espueslo por el Sr. CÍalvo.

PrimeramenlG supuso que yo aceptaba ludas las duclrinas 
del Sr. Quintana, lo cual es un error Olru es ol afirmar que 
yo liabia considerado al estudio de la medicina (andepomlicu- 
te del filosófico, que no debía darse grande importancia al 
estudio esperímenlal.

Yü be aceptado la doctrina dcl Sr. Qiiinlana en cnanlo a 
las diferencias eslableciilus por este señor entre la pasión y lu 
locura. Pero añadí que bajo el punió de visto médico no ofre­
cía grande importancia su memoria; y además que supuesta 
la distinción de la locura en idiopálica y en simpática, debía­
mos sospechar que si para esla iillimii había razón de ser'en 
los padecimientos de tos órganos, podía existir también algu­
na relación orgánica en la Tucura iiliapalica.

Dije ademas respecto de la medicina legal, que se la puerti' 
considerar como lilosofia do la aplicación deis medicina ll 
derecho consliluyenlo; o bien como medicina forense ó apli­
caciones de la medicina al dereebo c.insliluido y á los caso? 
particulares en los tribunales

Respecto de este último punto también es poco aplicable la 
memoria dcl Sr. Quintana.

En cuanto á la otra acusación, yo no.quiero prescindir de 
lo práctico y lo esperimenlal. Tu lie dicho que cuando la 
medicina se limita a lu puramente práctico, no es roas que uis
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arte no se eleva al carácter de ciencia, que en esto cosiste 
el emnirismn y que el empirismo ilustrado es una lUqsofia 
nafurSÍ imS¿ríe2ia ysujera á error, pero que no deja deprobar que la medicina no es ciencia sm filosofía.
"  Vain in demuestra ia esperiencia de lodos los siglos. La medicina s lT ü e f a d o  de ̂ er arte cuando se la ha enuncia­
do D o r nrincinios y de un modo sistemilico.

4 *0 liay medicina sin sistema, y un sistema 
otra cosa que la aplicación de la razón a

Pero además, ¿de dónde ha deducido el Sr. Calvo que yo 
«uiero hacer moral el tratamiento de la locura? Yo no me ne 
oruuado del alma, sino de sus facultades, del fenómeno con-
cieimia atribuyéndole la locura idiopálica, la cual exije con
efecto un tratamiento moral. Pero ¿quién es ®P °médicos para distinguir la locura idiopalica de la sn't 'mai'
ca? Y  de lodos modos, la locura nunca debe curarse solo mo 
raímente; es un fenómeno de la síntesis hombre, y al curar ai 
hombre iio puedo desatenderse su parle orgánica.

t-i Cp HTnipro' Tenso el compromiso de decir dos palabras por aísiinas alusiones que se han hecho en este recinto, y 
ciuc meohlisan á tomar parle en esta solemne discusión. Sere 
Sreve. porque el tiempo apremia, y porque la discusión esta

“ l-or'de F ’üSt¿ no me hallo conforme con [o* fl-je
estas discusiones impropias de la Academia. Aquí lodo debe
S «nli[<e lanío i„  sinilitico. y tal vez más que lo analítico. 
CUYOS resultados desagradables por su esclusivismo, estamos
va locando en muchos puntos.

 ̂ Creo, pues, que estas discusiones son en la actualidad muy

*^°No*es^dMás menos interesantes la cuestión elejida por el 
Sr Quintana: yo le felicito por elln. Por mi parte no la tra­
taré en el terreno filosólico, pero si en el clínico. .

E l punto tiene varios lados por donde mirarse: como filosó­
fico chorno clinioo y como médico-lepl. Asi lo han ido con- 
8ÍdVandolosSres.\Académicos. Ya he dicho que en e»te rao- 
menlo voy á limitarme á la parle clínica.

Por de pronto es muy importante saber en qué lugar de la 
nosología ̂ ehe colocarse-la locura, puesto que en mi concep ­
to la nosología es un rcsúinen de filosofía médica que sirve 
de clave para ia práctica. E l iratamieiilo varia según el lugar 
de In nosología adonde se lleva la enfermedad.

Ya hace tiempo que me parecía que las vesanias no estaban 
bien colocadas eiure las neurosis, porque en efecto, ó se 
idenlilica la razón con el organismo o con el dinamismo, ó 
tiene una existencia hasta cieno punto separada.

Si lo primero, esta bien confundir las vesanias con las 
demás enfermedades: si lo segundo, es preciso designarles un

* ‘' S r o ‘ la razón no puede nunca identificarse ni con el 
organ^mo ni con el dinamismo; hacerlo asi seria en el primer 
cafocaeren el materialismo con todas sus peligrosas conse-

'̂ **?:n**cuánlo al dinamismo creo que debe considerarse la 
fuerza vital como distinta de la racionalidad. Paréceme que 
han incurrido en un error los fisiólogos y los '•'ósofos que 
han admitido más que un solo principio animador de la

” iS u z g a r lo  asi, roo fundo en*las notables diferencias que 
liav éntrelos fenómenos que so reliercn a dichos principios.

ín  espontaneidad fatal del organismo no puede confundirse 
con el l iW  albedrio: la finalidad de la fuerza vital se reduce 
á coServar el individuo y perpetuar la especie; pero la de la 
inteligencia es el bien, lo cual es muy dislinlo. _

Por otra parte, la fuerza vital no tiene conciencia de si 
propia como el alma racional. Esta es también perfectible y

"°l!a fuerza vital es comunicable por la generación y caduca; 
el alma no se comunica ni es caduca, sino inmortal.

Por lo tanto es indudable que no pueden confundirse estos

“̂pues*bien?de aqui bago yo partir mi opinión : si no puede 
confundirse la razón con el organismo ni con el dinamismo, 
preciso es que las vesáiiias ocupen un lugar aparte en el

'̂^Verdüd es q* e dichos principios están Intimamente unidos 
nara conslituir la unidad humana. E! alma esta presente en el 
cuerpo de! hombre y es la que decide los actos que el cuerpo 
eiecuta por medio de] diuamismo. llnllase aquí un enlace 
intimo, un nudo que une eo cierto modo la medicina con las 
ciencias morales-

Por lo tanto, asien el estado fisiológico comeen el pato ógi 
co se ofrecen dificultades que dependen de esteintimo enlace.
Pero hecho el deslinde de atribuciones , vemos que al médico 
pertenecen siempre tas funciones intelectuales, siquiera polas relacToncs que tienen con el cuerpo. . . . . .

Mas al usar^este derecho en nosología, es ridiculo decir 
neurosis de la inteligencia, como lo sena decir escirro o

*^*En*atencÍo'n á q̂ue lo más dinámico que hav en la 
son las neurosis, se ha incluido entre ellas la 
no es bastante, porque la razón es. como queda dicho, inde­
pendiente del diiiamismocomo de! organismo.

Las relaciones que aquí se han aducido entre los trastor­
nos materiales y la locura noprueban lo que se pretende, .o o 
demuestran las condiciones que necesita el alma para mam

^*Los hechos son ciertos, pero su esplicacion va ría , y lo 
prueba que no siempre que hay locura hay alteración anató 
mica. E l médico esiterimeiilado diagnostica cou segundad 
una pulmonía, una moiiiiigilis, e tc .. con sus lesiones mate­
riales; pero DO sucede asi con las perturbaciones de la .razón.

Las lesiones de los enajenados son muy vanadas y a veces 
nulas. Se dice que lo qne no se ha encontrado se encoiiQara; 
pero esto es inadmisible, porque es una hipótesis que solo 
tendría valor si estuviera demostrada. nn»

Lo mismo sucede en los estados neurósicos. Sabemos que 
los epilépticos se hacen maniacos, pero estas son coinciden­
cias que hasta pueden considerarse como causas productoras, 
roas DO constituyen la misma enajenación. h¡í Kt, ií

Por otra parte las vesanias tienen sus .ca'‘®®té;es distin i- 
vos, que las aproximan algo a las neurosis, sin identificarlas

^T-aT™e^ánias son á veces sintomáticas, pero otras existen 
por si y se desarrollan por causas propias. Muchos hombres 
se vuelven locos de pensar, como algunos sábios entregados a 
ciencias abstractas. También se curan vanas locuras por 
medios puramente morales. j  •„

Resulta, pues, que hay cierta independencia entre las 
vesanias Y  las demás enfermedades, lo que se coiirirraa hasta 
por el iraum ienlo, el cual eii mucha parle es siempio moral.
En lo tísico no hacemos mas que simplificar el caso, 
tiendo las congestiones y otras perturbaciones que se van

''^Concluyo diciendo que las vesanias son 
dientes muchas veces de causas orgánicas y dinámicas, pero 
otras vienen por sí y sin que las precedan 

La dirección del médico no puede, sm embargo .fa lta r  
nunca en la locura, porque siempre a la corln o  a la la^a se 
afecta ó puede afectarse el cuerpo y para eso se necesita la 
inlerv enciou del arle médica. . .

Pero la terapéutica será viciosa si no se distinguen cuida­
dosamente las vesánias de las demás enfermedades orgánicas,

El Sr Caballero, ámombre del Sr. Caslelló, manifestó que 
podría enviar escrito el discurso que pensaba pronunciar, 
porque consideraba que en aquella sesión terroinaria la dis­
cusión pendiente y ya no podía pronunciarle.

La Academia quedó enterada.
E l Sr. Quintana dijo; que lomaba principalmente palabj» 

para dar las gracias a la Academia por la honra que le había 
dispensado discutiendo su memoria. .. .

Una razón de cortesía, anadio, me obliga a decir algo sobr 
los discursos auui pronunciados. . . . .

E l Sr. D. ? U to Mala, para quien la ciencia entera cabe
dentro de la concepción malerialisla . pronunció un discurso, 
al que contesté tal vez con demasiado calor. Si asi fuera, )o
retiraría cualquier palabra que hubiera
no ha sido nunca mi animo ofenderle. U  herida "'■y . 
sentido el Sr. Mala alnbiiyala á la convicción ajena, la cual 
nunca debe escilar antipatías. .

E l S r Nieto no atacó en masa la doctrina de mi memoria, 
solo discutió ciertas partes, analizándolas con lino- .

Réstame, pues, únicahienle dar las grauas a este alia 
ñor la defensa que ha hecho de mi memoria.
 ̂ También he oido con placer el discurso del erudito acadé­

mico S r. Santucho, el cual ni h,i defendido ni *
“ urso^omando pié de él ha manifestado do
estudios filosóficos; en lo cual 
una buena tésis. ¿Qué sena en
la filosofía? Es cierlamenlo un error L
deñosamenle los conocimientos generales y fijarse en 
prácticos. ‘ -i
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No es menos cierto tampoco que la esperiencia ensancha 
la teoría identificándose con ella.

Ahora bien; partiendo de estas premisas, no acierto a cora- 
prender la calificación de poco médica que hace el Sr. San­
tucho de la memoria; porque si fuera fundada, seria necesario 
llamar también no médica á la filosofía. ¿Quién puede decir 
que no será aplicable algún día una do esas ideas que á la l i­
gera se califican de teóricas? Creo por lo tanto que para llamar 
no médica á la memoria era íDdispensable haber cundeiiadu su 
doctrina.

E l objeto de la memoria ba podido ser más especialmente 
médico, sin que por eso deje detener trascendencia en la 
medicina.

Después del Sr. Santucho usó de la palabra el Or. Calvo, 
el cual nos declaró la inconveniencia de agitar en la Acade­
mia esla clase de cuestiones, y aunque más adelante corrijió 
el pensamiento limitándose á pedir una medida, ni señaló 
esta medida, ni concedió á los estudios generales sino una 
importancia secundaria y mucho menor que la que les eor- 
respomic.

En efecto, si es imporlanle conocer las diferentes formas de 
locura, no lo es menos penetrar la naturaleza de este padeci- 
mieiUo, y io mismo diio de otras muchas cosas.

¿Cuántos desastres no ba producido simplemente el definir 
la enfermedad como función mecánica ó química, como irrita­
ción, e le? . ,

Convengamos, pues, en que el valor de los conocimientos 
particulares no destruye el de los generales, y que ai la apli­
cación de eslüs es menos inniediala, es en cambio mas 
esleiisa.

Yo no combato su pensamiento de que deben estudiarse 
con atención todos los dalos analilicos; pero esta dirección 
esclusiva es un mal camino, es truncar la medicina, es com­
prometer los resultados del análisis.

Pero ¿es cierto que el Dr. Calvo rechaza como inútiles las 
cneslioiies generales? Al principio pudo creerse ; mas luego 
se vió que profesa una doctrina, aunque á la verdad poco 
conforme con la que se defiende en la memoria.

E l Sr. Cabo sostiene que no es posible la locura sin 
cambio patológico de la materia orgánica, y se funda en la 
solidaridad dei espíritu y del cuerpo, la cual se demuestra 
bien por el estudio de las funciones fisiológicas y pato-

Yo nunca he negado los hechos que aduce el Sr. Calvo, y 
los cuales prueban que entre el espíritu y el cuerpo existen 
relaciones de idenlidad, y que bajo esle punto de vista se 
hace necesaria una comunidad de enfermedades. Pero habien­
do igualmente relaciones de distinción se hace necesario 
concebir otro género de enfermedades, en que aparezca pato­
lógicamente esta diferencia que existe fisiológicamente.

La locura es posible sin cambios morbosos del organismo, 
y la esperiencia lo acredita demasiadas veces para que pueda 
establecer lo contrario el organicismo.

No lema, sin embargo , el Sr. Calvo que la locura se esca­
pe de las manos del medico El hombre es siempre el uue se 
pone loco, y es un conjunto de cuerpo y de conciencia relacio­
nados intimamente.

Eslas relaciones, bien probadas, entre el órden orgánico y 
el psicológico son bastantes para ligar perpéluamenle la locu­
ra con la medicina. , , . ,

Sin embargo, debe añadirse que para el tratamiento de la 
locura conviene reunir i  grandes conocimientos médicos 
grandes conocimientos psicológicos.

Por lo demás, si el Dr. Calvo se hubiera propuesto de in­
tento arruinar sus propias opiniones, no pudiera hacerlo 
mejor que lijándose, por ejemplo, en la identidad de estruc­
tura y diversidad d<3 funciones entre el nérvio auditivo y el 
olfalorio. Esta dificultad es insoluble en el sistema del doctor 
Calvo, pero no en el mió. No son de mayor fuerza los demas 
argumentos que ba aducido en favor de su doctrina, por cuyo 
motilo me dispensaré de examinarlos.

En cuanto al Sr. Capdevila, empezaré dándole las gracias 
por las frases lisonjeras que me ha dirijido.

Dos escuelas, dijo, se disputan el triunfo en esta cuestión: 
unos consideran espiritual la locura y otros de origen orga- 
oico. E l Sr. Capdevila para resolver la cuestión nos hablo de 
una série de locos, en los cuales nada se veía más que la lo­
cara ; según estos hechos la locura solo seria espiritual. En 
otra segunda galería aparecieron locos que tenían olras_en­
fermedades, siguiendo la enajenación mental lodos los vaive­
nes de eslas ultimas. Tales hechos serian favorables á la 
Opinión contraria.

Con arreglo á esta revista concluyó el Sr. Capdevila, que la 
locura era siempre enfermedad mental y algunas veces 
orgánica.

Mas no contento con esto, procuró determinar los elcmcn- 
los esenciales de la enfermedad. Dijo que no siempre ip 
pierde en la locura la libertad.

Pero separadas las puras alucíDacioncs de la locura, no hay 
motivo para que esta deje de ex ijir la alteración do lu 
vuluiitaJ.

Tampoco quiere que el juicio esté interesado en la locura: 
dice que el loco juzga con lógica, aunque con falsas premisas; 
pero aquí se olvida de que las premisas de su razunamienlu 
son ya juicios.

En cuanto á la sensibilidad le concede el Sr. Capdevila una 
inipnrlaiida exagerada. Mirándolo despacio vería que hay 
que forzar la realidad para opinar como opina; pero aun ad- 
iniliendo que los desórdenes de la sensíbíliilnd sean la pre­
disposición de la locura, ¿qué puedo quedar de esla enferme­
dad duspses de haber lanzado al vieiilu los dosurdunes de la 
voluntad y del juicio?

Para evitar estas contradicciones, es preciso reconocer que 
los elementos esenciales de ese paileciinieiilo son la afección 
morbosa de la razón y de la libertad, y confesar que los des­
órdenes de la sensibilidad son hechos puramcnle accidentales 
en la liislorin de la locura propiamente dicha.

Tal es toda la verdad que creo resulta respecto do esle 
punto, y contra la cual no veo que se haya hecho objeción 
alguna.

¿Qué diré del buen discurso del Sr. Santero? Le he nido 
con mucho gusto. En la doctrina üá la casualidad de que es­
temos conformes, y yo celebro mucliu esta circunstancia.

En seguida el Sr. Presidente declaró cerrada esla discu­
sión , y que se susnendiaii las .sesiones lilerorias durante las 
vacaciones de reglamento.—.£/ tecreiario perp etu o , Ma t ía s  
N ie t o  S e r r a s o .

Espirado en 30 de setiembre último el plazo para la admi­
sión de memorias optando ii los premios ufrecídiis en el pre­
sente año, so han recibido en secretaria y pasado á las sec­
ciones para los fines consiguienles, las meninrias marcadas 
con tos lemas que á continuación so espresan ;
'  Para el premio de la sección do filosofía médica:

I A f i  utilitaiem artis omnia com ilia fuila/jue noslra d iri-  
genda simt.

а. ® i ’ rímo áaíís curandorum  rnoriiorum eet recta eorundem 
eognüio!

i . “ M erem olorixiania, Exislim aham ut cognoscere hoc faáor 
esl ante me.

4.® Tradition et p rog rh .
o.® M dlius est su lere gradum , quam progredi per tenebra».
б. ® Á T tm  tria circunscnbunt: nwrbus, m ger , et medicui qu» 

artis esl adm inisíer..

Para el premio de la Sección de farmacia;
N isi utile est quod facimus, sluUa est gloria.

También se ba recibido otra memoria en italiano, por el 
Ür. Genaro Jaccaquini; pero habiendo su autor espresadu su 
nombre, contra lu dispuesto en las condiciones dcl concurso, 
no lia podido ser admitida.

Madrid t.® do octubre de 1803.— £1 secretario perpéluo, 
Matías Nino Ŝ .RRÂ ü.

VARIEDADES.

C.SA PINCKI.ADA POBRE B L  CDADUO QÜB REPniWBNTAK A LC H W  

MÉniCUS DK ESTA CÓnTK.

No existe ni probablemente existirá en lo sucesivo, por 
mucho que prediquen los comunistas, el hecho de que los 
hombres sanos y cuerdos distribuyan entre sus compañeros y 
amigos el dinero ó la hacienda que han adquirido ó heredado 
durante su vida; pero existe y se conservará siempre, en 
razón a lo poco que cuesta, la tradicional costumbre de comu­
nicarse y de participarse mutuamente las penas y las satis­
facciones, los temores y las esperanzas, los quebrantos y las
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prosperidades y hasla los cambios de foríuna. de eslado y de 
domicilio. En este concepto y no pudiendo mandar a nuestros 
lectores más títulos de propiedad ni más billetes de banco 
auR los números del periódico, vamos á darles en el de hoy. 
en aracia de las muchas y repelidas noticias que nos comu­
nican. un ligerisimo boceto del espectáculo que están repre­
sentando algunos módicos de esta córte.

E l asunto es muy sencillo; se traía de obtener á toda costa 
una plazita, un destino, una colocación; porque sin esto re- 
auisito parece que no hay medio de adquirir nombre, posi­
ción clientela y foudos con que atender á los mas perentorios 
aaslós. Los actores, que son generalmente médicos que acaban 
do salir de la escuela 6 que ban tenido huyendo de los parti­
dos, empiezan por ofrecerse á lus vecinos del barrio por medio 
do elegantes larjetones. ó á lodos los enfermos de Madrid por 
medio de anuncios en los periódicos; después se dedican en 
ios ralos de ocio (de dia y de noche y á todas horas} a pro- 
gunlar si hay alguna plaza vacante de médico forense, de 
higienista, de benellcencia domiciliaria, provincial ó general, 
aunque sea de supernumerario; y cuando olfatean la menor 
señal de movimiento en un destino, porque dimite, ó cesa 6 se 
muere el propietario, acuden en tropel y bien provistos de 
recomendaciones á las oficinas del Gobierno polilico y de la 
Dirccciuii de Beneficencia y Sanidad, y no descansan ni 
dejan descansar á sus protectores ni á los empleados hasta 
que oyen la fatal noticia de oyi» cifóproyfsfa.D Algunos hay, 
sin embargo, que no se detienen ante este parapeto y solici­
tan que se les declare con opcion á la primera vacante, si no 
es que piden que se haga un arreglo para darles cabida en 61, 
aunque sea á costa del prójimo.

De este grupo de profesores escedenles y aspirantes se 
vale el jefe local de Sanidad militar para atender, por diez 
reales diarios, al servicio facultativo de los batallones que no 
tienen médico; y no es porque el referido jefe lo solicite ni 
los busque, sino porque ellos se brindan y se prestan á serv ir 
por ese sueldo ú otro menor á todo el batallón y á las familias 
do los oficiales.

Tal es la envidiable situación que disfrutan los médicos 
que por neccsidail, por impaciencia, ó por odio á los pueblos, 
se establecen en Madrid sin más apoyo ni más recursos que 
la Providencia y la eventualidad. Dejamos á la penetración 
de nuestros lectores lodo cuanto callamos y pudiéramos decir 
acerca de esta verdadera calamidad moral que nos rebaja en 
el concepto público y nos impide muchas veces pronunciar y 
escribir las consabidas frases: te l dscoro y  la dignidad ds ío 
pro fetion ; el preeligió y  ío noáÍMo de ío cienciu; el honroio ejer­
cicio del arte médica, y lodo lo demás que se dice y so repite 
frecuealemenlo porque no se v6 ni se loca.»

sugelo próximo á una hoguera, cayó en elh y afortunada­
mente, puede decirse, sofo sufrió una quemadura de i .  grado 

___ i —,- . - j .  nnp su narte esler-

P A R T E

«•rKipondiente al mes de teliembee últim o, que los profesores déla 
sección de Cirujia eletan al 8r. Director del Bospilal general de 
esta cúrle.

niGnLC. ÜUCII15 UOVii aw» 1
en el lern o  in ferior de ¡apierna isguierda por su parte ester­
na en el dorU y también cara esterna del pié y en los cuatro 
jilliraos dedos del mismo lado. Viendo que no se a'‘' ' ‘3ba su 
nadecimienlo, se traslado a este Hospital el día fi de mayo, 
ocupando la cama núm. 32 de la sala de San Fernando; se le 
aDlicuron los remedios convenientes . ademas se eliminaron 
lo« cuatro úllimos dedos, ¡f lo demas de la escara tendía a la 
cicatrización; mas habiéndose desarrollado la podredumbre 
de Hosiiilal, fué atacado (le ella y no dando resultado aloUno 
los remedios que se aplicaron, se trato de hacer la amputa­
ción la cual se verificó el dia 12 de setiembre, por el tercio 
inferior de la pierna, método circu lar, procedimiento da 
M PfiLit La reacción fué franca, guardando relación lanío el 
estado local, como el general del sugeto. Pusierinrmenle se ha 
levantado varias veces el apósito, siguiendo una marcha satis­
factoria y próximo á la cicatrización. , • j  c

-José^do Mingo, natural de Baradua, provincia de Soria, 
de5 T años de edad, entró á ocuparla cama seimlada con el
núm 5  de la sala de Santa Barbara, con un conrer-/us ftaáia
tmjadWolO!foeíp«n«, y exijió la amputación de! miembro, la 
cualse verificó el dia 1 1  de setiembre, no habiendo ocurrido 
ningún accidente grave duran l̂e ni después de a

__Román Garda, natural de Ooaña, provincia de Toledo, de
edad de 2 2  años, temperamento linfático, conslilucioii regu­
lar entró el dia 21 de setiembre á ocupar la cama señalada 
con el núm. 8 de la misma sala de Santa 
do una degeneración cancerosa de la maina deiecha, que había 
adquirido el volúmen de una granada, la que se eslirpó. no 
ocurriendo tampoco ningún accidente grave 
pues de la operación; continúan ambos

—José Ortega, natural de Aranjuez, provincia de Madrid, 
de 54 años d i edad, temperamento sanguíneo-nervioso y 
buena constitución, entro á ocupar la cama num. 4 de la sala 
de San Vicente el dia 29 de agosto ultimo, habiéndole diag­
nosticado de un Aidroc«/e doáíe. se empleo el tratamiento pa­
liativo, operándole el dia 3 de setiembre, y lomo el alta el día

* -'juslo^Ferro, natural de Sollado, provincia de Orense, da 
40 años de edad, olido labrador. tcmperaraenlo sanguineo- 
nervioso y buena constitución. No ha padecido mas enferme 
dados que las propias de la infancia, gozando siempre da 
buena lalud ; eí dia l . “ de agosto ú linii,_. de resultas de un 
callo, notó sintomas infiamalonos en la arliculaeion de los dos 
primeros dedos de la mano derecha con el 
por resultado la uíesracion <ís amfeoj ; en este estado entro el 
dia 7 de agosto á ocupar la cama num. 46 de dicha sala de 
San Vicente: habiendo empleado el Iralamienlo indieado, se 
logró cicatrizar la úlcera del segundo dedo, pero liabióiiduse 
nresenlado la gangrena seca en el primero se tuvo que operar 
el dia 2  de setiembre, empleando el método de doble colgajo, 
aplicando después el apósito conveiiieiile, se renoyo a los tres 
dias, presentando una favorable cicalrizaciun. habiendo loma­
do el alta, ya curado, el dia 27 del mismo. _

—Aniceto Fernandez, asturiano, de 30 anos de edad, solte­
ro , de temperamento sauguineo-nervioso entro a 
número t de la sala de San Nicolás, con fractura  « herida de 
la segunda y  tercera falanges del dedo anular de [a mano iz ­
quierda. cuyos tejidos a! entrar en esie es^ahlecimienlo se en 
conlraban esfacelados, asi como los ligamentos; hecha comple­
tamente su sección á consecuencia de la 
eslado se procedió á la amputación nor ia "rliculacion meta­
carpo-falangiana, empleando, puede decirse, un  ̂P"*'
cedimienlü especial. puesto que los tejidos no se 
en todos los punios en eslado normal. Se lev anta 
dias el apósito, y la solución de coniinuidad presenta un esla­
do satisfactorio con tendencia á c icatrizar.»

Además de las operaciones correspondientes á la c iru jia  
menor y de la reducción de fracturas y lujaciones, e le ., se 
han practicado en las enfermerías de este Dospilal, según 
resulta de los parles recibidos en este Decanato, las siguien­
tes operaciones mayores:

Mariano Ferrer, natural de Zaragoza,, de 29 .años, soltero, 
oficio carpintero, de temperamento nervioso-linfálico, cons- 
'iUicion activa. . , . j  „

En la infancia padeció las enfermedades propias de ella, 
siguiendo sin novedad, hasia la edad de 14 años, que empeza ­
ron a darle accidentes epilépticos, que le repellan cada 
«uairo ú ocho dias; a«i continuó por espacio de f9 años hasta 
«I dia 27de abril del presente, que le sepitió uno, estando el

E l secre ta r io , T . G üai. l a k t .

GRÓNiGA.

E » ta 4 «  e a n ita rio  4tt J f« íl» -id .— A  c »to rM  l « -
propios para lo avanzado de la estación, que se suiiieron el dqiningo 
r e lT n e s  üliimo sobrevino un temporal revuelto que lerm'nó e . 
lluvias Mas del cuarto cuadrante en lo restante de la semana. En la 
columna barométrica hubo un descenso bastante notnble (tres lineas) 
« ' " r u r d e  def miércoles, precursor f . t t r c o i
siguiente dia. Los vieoloi soplaron del N-0 del O. j  del 0-b uco» 
mayor ó menor fuerza.
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Como consecuencia deestos cambios atmosféricos, lasenferme Jactes 
reinantes lomaron un carácter catarral ó reuroiiico. Asi es que liulio 
mucbus casos de Gebre catarral I ;  reumática,  de iiilerm ileiiies de 
toda clase de tipos, algunas de ellas perniciosas, particularmente eii 
los irabajiidorrs del ferro-carril del Norte que ingresaron en las salas 
del Kosplial General; también hubo algunos casos de pleuresías, 
neumonías, anginas y de erisipelas. Las defuudonesfueroa en mayor 
número que en otros meses.

í ,a  («*(/ tiel em bifrfo.—C nrioso por dem ás es lo que está
aconteriendo en la apuración de la malaventurada ley de dU de 
marzo de 18GU: ley presentada con urjencia á los cuerpos colegisia- 
dores por el mismo Gobierno, á c|uien después, y cuando la necesidad 
DO apremiaba, fué preciso poco menos que arrancarle con tenazas la 
sanción. Se dispone en su articulo I . ’’  que los jefes y oiiciales del 
cuerpo de Sanidad militar tengan JereHio en lorias situaciones a las 
co’isideraeionet y venlojai concedidas ó que se concedieren en lo su­
cesivo á los jefes y otieiales del ejército, á cuyas clases se bailen asi­
milados por sus empleos respectivos. Esta prescripción tan lernii- 
nanie y absoluta significa para torio el que cnm|irenda el idioma 
castellano y no carezca de sentido cnniuii, una simiiilrld completa de 
derechos en io moral y malerial; pues bien; en vista de ello y de lo 
que prescribe, se lia tratado de reclamar los honores fúnebres y se 
na replicado: <La ley marca consideraciones y no honores;* se ha 
pedido la anulación del depresivo juramenio, doblemente desprecia­
tivo por referirse ti un riincionarin publico, que en general ya lo lia 
prestado al recibir los grados académicos y al hacerse csrgó de su 
empleo ollcial; y se cuoiesta que la ley dice consideraciones y no jii- 
rameiiios. Se creyó caiivenleiite conceder ó los militares la verilaja 
(porque no tiene otro nombre) de colocar á sus lujos como cadetes en 
los regimientos, y babiéndose impetrado igual ventaja por algunos 
médicos m ílilsres, se ba negado sin duda por ser cadetes y no ser 
ventajas la palabra empleada en la úrdeii de concesión. En virtud de 
ello sería conveiiienle tpie al tratar de beiiefícius otorgados á las 
clases médicas acom|iañara á la ley una esplicacion tecnológica ó sea 
la parte del diccionario de la lengua coraprensiva de las palabras 
generales en aquella empleadas.

t ¡ttie re n  la» coana,—En la  noebe del m ar­
tes se c'cnsllliiyó la comisión de la Real Ac.idemia de Medicina de 
Madrid que llene el encargo de proponer la reforma que deba ha­
cerse en las ordenanzas de farmacia, quedando nombrado presi­
dente de ella el S r . D. losé Caiiips y Camps y secretario el señor 
don Satidalio Pereda. En seguida diú priucipio á sus tareas.

Jfon ton oK fo .—A»e ba colocado en el H ospital de lá
Caridad de Sevilla una lápida de mármol blanco en que se recuerda 
con letras de oro la visita que S. M. la Reina bizo el año anterior á 
aquel piadoso usiublrcimieiiio.

C o n fc fe n c la a  in le rn a c io n a le a .—E l O ob iern o  espa­
ñol lia comisioiniüo al primer ayudante médico del Cucriio de Saiii- 
nidad miniar D. Nicasio Landa y Alvarez. para que asista i  las 
conferencias que ván á abrirse en Ginebra el 20 del actual con objeto 
de mejorar el servicio sanitario de los ejércitos en campaña.

Orw»->'e>tetc» oy»oWif*i<t.—C om o en virtud dcl últinie
concordato, celebrado por nuestro Gobierno con la Santa Sede, ha de 
prnporeiunai'se babitacion i  los curas párrocos que no la tengan, se 
ocupa el Gobierno en llenar esta condición de aquel solemne cnnira- 
to. y de ello ha dado noticia la Guia del clero.—No bien leyó esto 
uno de nuestros niá.s ilusiradot colegas, va, coje la pluma y escribe' 
<¿Y los sacerdotes riel cuerpo, no merecen respeto, consideración y 
vivir en buena casa? ¡Para lodos menos para los médicos y cirujanos! 
íQué falallüad!* Unos cuantos golpes tan hábiles, y las clases médicas 
acaban de acreditarse. Viendo estamos que el mejor d ia ,  sí concede 
Su Santidad algún capelo, no ha de faltar periódico méiliro-qui- 
rúrjico que esclamo; «¡Para todos, menos para los médicos y 
cirujanos! No hay para nuestras molleras algún birrete cardenal'- 
cío? .. > Siempre tnvimns la j fábulas por co.sa de broma; mas ya 
estamos rontriicidos de que son verdad en aquello que nos parecían 
má.s disparatadas y absurdas.

JR(V-oti ele p ca o ,— C on i^randi^luio fandam ento ad­
vierte uno de nuestros stiscritores, visto el acuerdo del congreso de 
estadisUea de Rcrlin p.ara formar suciedades internacionales destina­
das al socorro de ios heridus en tiempos de guerra,  que valdría iii- 
fKiitamenle más organizarías para conservar la paz... N̂u es siempre 
la higiene preferible á la terapéutica? ¿No vale más precaver que 
curar? Ocúpense lus aGcíunaiJos á la estadística y los nlánlropos en 
evitar que los hombres se maten y se hieran, y de no hacer esto con­
sideren que hay algo de sarcástico en dejarlos dar de h.iyoneiazns y 
de lanzadas para tr luego; con el aplauso de los beligerantes, á 
hacer un alarde ridículo de humanidad. ¡Los tiempos ofrecen sin in­
terrupción mascaradas « farsas! f¿Si votos, para qué rejas?» decia 
en otro tiempo el S r. Gorosarri, diputado por Cádiz; y nosotros 
indiándole decimos: ¿tiara qué andar á tiros unos con otros, si en 
seguida se han de curar las heridas múluamuiiie los adversarios con 
cariñosa fraternidad?

O ioa Ho» te n g a  <te « m m a n o .—P a re c e  ser qne el C on ­
sejo de Esladu francés ha resuello suprimir las plazas de médicos 
ins|ieciores cerca de los eslablecimienlos termales. E l  ejercicio de 
la medicina en los establecimientos de baños minerales será libre 
como en cualquiera otra parle, sin que haya médico uGcial alguno, 
encomendándose á los ingenieros de minas el cuidado de los maiiaii- 
liates.—Como advertirá el más torpe, hay en lodo esto grandes io-

coovenienles; en primer lugar, si bien puede dejarse libre el ejer­
cicio de la medicina en los establecimientos hidrológicos de que se 
trata,  no se puede dejar libre el uso de las aguas en forma alguna, 
sin que resulten d.iñus á la salud pública,  y será necesario al menos 
establecer que nadie use del medicamento mineral sin que medie 
prescripción de fanillaiivo , Y además de esto ¿cómo puede hacerse 
un buen estudio médico de las fuentes minerales, til reunirse una 
iru liiiiid  de dalos y noticias que á la administración ronvlenc coná- 
cer? Pero si es que poco a poco, so prele.slodeliberUid, hemos de ir 
renunciando á toda la enseñanza de los siglos, siga la bruma y venga 
cuaiilo antes el estado salvaje de reloiir que nos amenaza,

¡ i -a  c lr iU tn c io n  a v a n ra ! —A euhn  do Kcr nom brado
caballero de la Legión de lionor el S r. Funiaine, farmacéutico, ne 
por haber iiiventaüo ninguna preparaciou niedicinul desuñad» á 
conservur la vida del hombre, sino por su iuvencioii de unas bamba» 
incendiarias para el uso de la artille iia de tierra y de iiiu r... iY 
esui se premia!

E a tlign o  tie a /tlau ao.— H ícoim i prrlótllco m ódico do
París que el S r. Itaver, decano actual de aquella Facultad, ha 
pedido al ministro de Instrucción pública el reslaldecimiento ile lu 
cáleiira de la historia de I» medicina. Si esto es cierto, liará bien el 
gobierno francés en acceder á su solicitud, y mejor en mmibrav 
para ocuparla una persona digna.

C itrloao  rfafo hialAi'ico.—A caba do piiblIcarBO r n  el
Brilisit medical J o u r n a l  un becliu que prueba balícese cmionilo, mu­
cho antes de lo que se crée, la irasnislon de tá sangre, cuvns primeros 
ensavns han sido alrilmidos á Roberto Ilaylo, que los publicó el año 
de 1665 en las Transacciones /l/nsé/!eoí.—Segitii dice en tina carta 
M. h. W lls, ya se comicia y habla ensayado la irasrusiun en el 
siglo XV.—En la vida de Geróniinu S.ivunarola, [inr V illa ri, se lee el 
siguiente hecho, citado igiialmenle por Sísmoinl!:—>l)ec:iiaii rápida­
mente las fuerzas del Papa Inocencio V III, que se hallaba liarla 
tiempo en estado tal de suriolencia t|ue parccia en ocasionet 
inuerio. Todos los medios de despertar su viiatldiid se hablan ago­
lado, cuando propaso un médico judio la irasfiislun de la sangro de 
una persona joven, medio que basta entonces solo se babia esperi- 
mentado en los anímale.'. Entonces se cambió sangre dcl viejo y 
débil poniilice por la de uii jóven. Por tres veces se dió prlnclnlo á 
la Operación y otras tantas cusió el esperiniento la vida de nn ¡oten, 
probablemente por ha entrada del aire en las venas; pero ningún 
efecto se obtuvo: el Papa no pudo salvarse, y sucumbió el 23 de 
abril de 1492.»

p ea en g a iio , — Sv|fun rcQerti rl H r . 4áuriil«r rn  la
Vnion méiiicale, el famoso especllico indio la sarracena purimrea, 
cuya virtud preservativa y curativa de las viruelas tanto ha ensalzado 
la prensa de varios países, pinlándunosla como un verdadero por- 
leiiiu , ha fracasado por completo en el curso de una epidemín de 
aquel espantoso mal, que recíenleinenie ha sufrblo la ciudad de 
Lóndres. Aviso ,á los incautos que inii fácilmente sealuoliinii é ilu ­
sionan ron laníos y Laníos descnbriniienlos modernos, qne al Gn y ai 
postre solo son una verdadera/I/Cs.

O tr o  m e ta l  atiáa. — \  favor <lel anállHl» OHprelral
acallan de descubrir un nuevo cuerpo simple dos químicos de la 
escuela de minas de Fresberg. Por el color Indigo de lu raya que re­
vela su exislencla se proponen denominarle Inahm.

C o n tien a .— El N r. Cbndroii, cirujano m ayor retirado,
ba sido cuiiilenado en Francia al pago de una mulla üu 1,3ü0 fraíleos, 
y á la pérdida de sus derechos civiles por estafas cumeiidaá con mo­
tivo dé un consejo de reconocímienlo para el «jércilu.

C o n g rea o  m é d le o -t ia ir á r jtc o  ele U n a n .—Mr bu rfro-
lusilu su inaugnrdcion y se ba nombradii Ja mesa, siendo prosidenle 
el S r. Giraldés, de l'aris.

l ’erem o a  cóm o la rea n eli-en .—E u  rl Eoiigrcao farniu-
céuiieo de Francia que h:i de celelirarse en Strasbuigo, además de 
otras cuestiones se ventilará la siguicnlc: '¿Cuáles son los meiliOR 
más fáciles y equitativos de auxiliar á las viudas y á los liiiérranos 
de los farmacéuticos que mueren en el ejercicio de su prnfeslon, 
sobre lodo bajo el |iuiilo de vista de la gerencia 6 de la venta do su 
oQcina?»

VACANTES.

UNIVERSIbAD LITEHARU DE VALLAnOl.iD.

Se halla vacante en U Facultad de M-dicIna de ella Unlverfidad la 
plata de tercer profeior clínico, dolada ron el sueldo anual de 6,000 ra., 
la cual ba de proveerle por oposición entre loe doctores 6 llceocisdos en 
Is espresadi Facultad, conforme á lo dispuesto en la R'al Orden de t i  
de Ju d ío  de 1 1 6 1 ,

Loi ejerelcioi serán dos . y tendrán lugar en esta Universidad can 
arreglo i  las Reales Ordenes de t .*  de lelieisbre de I6SI y 6 de octu­
bre de 1631 E l primero consiilirá en la e s p o s i c l O D  de la h i s t o r i a  mOdic» 
completa ¿e un enfermo, y el s e g u n d o  en practicar una operieion en el 
cadáver.

Para el primer acto se pondrso en uns uros oebo cédulas correipondirn-
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lei t otr*< Untoi eohra»oi. de 1«  ® yuiVy
d. e ire il.. E l por .1 U m p . que

i  íi im iP tr  el «ot.imo <1“® “  L ¡ ,  hor*. Concluido « le  Mimen , que
fuere /«i teoreuriodel ir ibun .l, .« le  incomonic.ri
deberi h.cer en „  prep.re , I  h.olendo en .eguld.
dindole do. bore. -<f „ , i  ceu»»». di.gnó.lico, ptond.-
íeUote del iribun.l I. " j b ¡ „ .r i .  del m .l. * U  « » '
tioo y mModo ¿  con.ider.cione. crejcre ioiere.anle.
deberi .B.dir el ' “ ‘ " j  limil.do;  J  lufgc qu® '* ®®“-
.oere. del m..m. ' ” Vu?b.bri<> ei.min.do el enfermo dur.nle I.
n , „ . .  10.  ,* h.rin objecone. dut.nie * 0  m.nulo.ineomunicecion del .Muíale, le
Mda uno do ello». „,-n .r .ri lO cédulu con oír», unti.

Per. el .egu.do .etoel P«P»/ * |„ i r i  un. . J  .«  le
oper.ciooM, El .MU.nlo **'•'*J*®* ' 1  h o c , dindole lo . lu . i-
.neomunic.rí „ .e „cion  y lo. libro, que pidie«. Concluidoli ..n e c e i.n o íp » r .b .c r t l .« p e r u.bunal
.1  lirmlno preOjido, c.bidoen «uerle. e.prewnd» lo. di-
hiilnri. de l. opor.cton « “* '® ^ ..1 . el di*, dando I*, r.iooei do
,er.o. toéiodo. P“®»‘®‘  , y demo.U.ndo .1  mi.mo tiempo .obre
prcrer.Doi. del { ® ] ,  h i ji  priMic.do.
el e.dHter « ' P"'®**®  ̂ , ¿o, i „  «mo.  de i. opoticion en I» formaE l iribuoil procederí en loOos ,4 ( del reglamenlo de
p r« c r ii. en lo . arkicul». 117 . »»» .  >

“ ;:r^“ ;« r p r e .e n la r iu M U  ^

V e td r : •• -*®

‘ '7a'l.VoUd »4 de .Miembro de I8 d » .- E l  Vicereotor. Aun..lo  P . C.o- 

lalipledre,

1 ,0  « .T i.,  L. pi.x. de doudon'^s”^
..úneii. 0  por ’ ?  ■ de londo» municipale. por a.i.lir i  lo.

‘ ‘ I t a t S o - c i T u i a e o d e ^ ^ ^ ^ ^
tacion anu.lde 40,(100 r». ** ‘ *b .(.dein dinjir «u. lOliciludM
noolcipilM. Los que •’ P’ "®  * , , indico > regidor que .uscriben,
b ..l .  el di. iO do ®®̂ “V ® C C  obb«.cion«. y em  ̂ “o dicha
(juirne. podrio c o l« » t l«  de _Jo .é  ll.r i. de Amu.aiegeni.
p l,... Leqiiciiio 17 de .eliembre do IB«S- « ‘ * »  ^  p j
Ju.n P, de Ar.ncibI». diciembre del afto corriente U» p'***»

—yued.ndo **d „  J  ,iiii el .yunUmienlo de la misma,
da nvWico y ítru/oiM» ‘‘® ¿o. plaza, de m é d i e o - c i r u j a n o
bi ioí>T4l*doi« íouncic quo meada en«fO üel tepídaroafto da 4 964
para que de.de el di. pr.mctn de * U.s a.pir.ole- i
íe encarguen de 1.  ..«.lene. J® a f., q2 o b.o de principiar
elli. puedan presrnl.t en ®’ nj i o en el Bolelín eAciol de
i  cnnlir.e de.de el en <1“ ® ’ P"® „  ..g to  MAoiCO, sus toemorialei
l .  prorionl. y «n el perlddico « .  túnen de doUcion
en la sectMarl. do dicho ®I“ " f  ”  rpoMCion muoicipal pot

s : ¡ ™
Cil.lrava S de oMubre de a,' ptotioci. de Jaén; »u do-
u  i ‘ í ; r ; u ^ r : r . r , i r . . . -  -

de SegoTia. .udol.cion li.OOO r». y ea>«.
corrienlr. . . „ «.HriMlelo prorlncU de Cicerei; eu- t i  de mídico-c.rByflUO de Midf'l» ®J« • P .  ̂ pebre», y Us
dolaciOQ S.OOO t». de fondos " “ “ ‘ “‘J*''* *̂0 9 # „  u s  .oliciludos h ..l. 
• guala, con 185  teoKio. que «ceBdetin i  8.000 rs. w
el 9 de no.irmbre. . . .  j „ i .  nrorincla de Cicete.; au doianlon

—La de mJdiro-clrujono de Jerle, P , . --hre. T U* 'gualas 
*,000 r*. del pre.upu«.lo '“ “ " ‘ ''P ‘ ',P®'“ 'b ]IiÍ \\  7 de nimmbre. 
con 800 .ecino. piidienles. pcoaincla de Salamanea; au

_ L .  de “ i/ 'n la m ie n lo  por . l i s l i r i  «7

■nfr.actiio alcalde. Placencia I de oMubre de p_-
rale Gtiialu. '

laña.  V i é r n o i e s .  C a “ P “ “ ® » -  , I  „  h i U a o  « i l u a d o s  « a  e l
lérrea y carreler. dicicnal y ’ 2“/ ‘  coo.i.ie en 8.000
tidio de media legua poco ®‘ * 1, , .  aeb.ando el íaoul-
realM pegaderos por liimeslrM de f  ̂ ^  nJn,„ pumo cénlcieo
UUro «ledo f l j«  “ • residencia en el de « » P “ «'^ P , „ n n i , .
que eslíen la presídeme de la
mierno. LO. preiendienic en el
eorpor.cion acompiBada. de un o

^"ÜlL. '̂de cirujano “I® municipal» Í a f ^ d ^ "*
t " n " L i M . r ; « ^ M l ^ . .o .  pobre,

l o s  ’ o ® ' " ® *  J  “ ’ * • p r o v i n c i a  d e  S a l a m a n c a ;  s u

dnl îon so rrrp n r '® u i  ^.o'li'Zde"h-M^la de ISO vecioi» acomodado., con m i. caía gta

d o t a c i ó n  p o r  v a r i o ,  c o n c e p t o ,  . e r í  p r d z . m . m e n t e  1 .  d e  S . s u u  r » .

do A ia ^ .  ^

llisssiliss
din de 8* i  40 cahíces de trigo. __________ ____________

a h ü h c i o s .

obra, publicada en la biblioteca de La Cfinioa, consta de u>

j / l í '20 suscritores a La

Cliniea. .b ra- rsmiliendo su importe en
lib n n ra l ' f a ío O T i r e c lo r  del citado periódico, 6 en sellos de 
medio re a l, en carta cerllQeada._______________________________________ .

‘= :[lo^ VacTnr¿s'cVu""deTa deKeneracion física y moral de la

principales librerías de las p r o v i n c i a s . _____________________

A rilA S  MINERO-MlvDIClNALEs" NATURALES KSPAROLAS J
esiranjeras.-Agiiasesi.a^^^ Aragón'de í"s“ snlfneUsde'Nob

de Segura de S in^  Acuerda, de La  Piida de MonserraldeParacuellos de Jiloca, de. banta Ag . , .  j¡g Nassau en
,  de Ouenal'd^e V ch de*lo^^ maiianliales d.

oúmeroSa. frenieáladeChmchilla. l >
Por lodo lo no Irm.do- 

E l Srlo. de la Redacción, R . S*w«oioí.

Editor, EASUEL DE ROJAS.

UADR1D.-1863.-1M PRENTA DE M. DE ROJAS. 
Prilliia i« .C«aie j< )., h  pr*L
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